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i tTo. 542San losé,  C.  R. ,  Dor¡ ingo 7 de F 'ebrero de 1943

Obispo Castrense

,Uno de los momentos más so$emnes de la consagración episco-
pal de Mons. William Tiburtius McCarty, nombrado obispo
i:oadjutor castrense de Mons. Francis J. Spellman, arzobispo de
Nueva York y ordinario militar de las fuerzas arrnadas de los

..Dstados Unidos. Actuó de consagrante el mismo Mons. Speltr.-man en la catedral de S. Patricio, Nueva York.

¡mp. Borrasé
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EL FALLO CONTRA LOS PRODUCTO.
RES DE UN ESPECTACULO TNMORAL

EN NUEVA YORK

"The Catholic News" elogia la intrépida ac'

titud de las autoridades.

:

Nueva fork, (NC).-La protesta del
lExcmo. y Rvmo. Mons. Francis J. Spellman,
arzobis,po de Nueva York, contra'- la cre'
ciente ola de inmoralidad, y la actitud de
Ias autoridades civiles unidas a los grupos de
seglares católicos, y cuya acción condujo a
un fallo contra los productores de la pieza
teatral "Vino, mujeres y música", han sido
elogiadas por un editorial de "The Catholic
Ngws", de la arquidiócesis de ,Nueva York.

Con el título "Una victoria para Ia de-
cencia", escribe el editorial:

"rEl juicio contra los responsarbles de "Vi-
no, mujeres y m'úsica" -espectáculo de in-
dsssnsi¿- sg el paso más bienhechor y
alentador que se ha dado en los últ imos
años del teatro nortearr¡ericano. Tendrá un
efecto purificador en todos [os Estados Uni-
dos.

"La protesta vigorosa de Su Excelencia
Monseñor Spellman, contra la creciente ola
de inmoralidad en los espectáculos, y que
pronunciara durante los oficios vespertinos
que en el mes pasado congregaron a los

miembros del "New York Police Anchor

Club" en la catedral de San Patricio, crista-

lizó en la opinión púrblica -s¿¡flig¿ y no

católica- y respaldó a la acción de las au-

toridades civiles.
"Las oficinas del Procurador del ,Distrito,

que vigorosamente procesaron la afrentosa
producción; el juez que presidió el proceso

y sofocó severamente todo intento de trans'

! '

Apoye Ia buena prensa, suscribiéndose a "Revista Costanicense"

\ -
,  " , r*S:  

t ,

Todos los Gobiernos conscientes de este Continente
se pregcupan por la moralidad de sus puéblos

Con el ma5¡or placer publicamos los si-
guientes artículos reproducidos en el impor-

tante periódico católico "VERBUM", de

Guatemala, y constatamos que si la ola de

fango en todas partes inunda el ambiente

hay muchos gobiernos conscientes que se
preocupari porque esa ola de fango no des-

truya lo único verdadero, lo único más im-

portante: LA MORALIDAD del FUEBLO,
comenzando por las más altas capas socia-
,Ies ,que son las que dan el ejemplo y de
donde comienza esa ola que todos los costa-

rricenses debemos 'irnpedir ,que ,haga su
asosto. HA'CER PAT¡BIA es tra,bajar por la
moral social,

SUSPENDEN LA LICENCIA A UN
TE"A,TRO DE NUEVA YORK

por presentaciones [¡¡¡6¡¡lss.-Digno ejem-
plo dado por la gran nación democrática del

Norte.

Nueva York, NC. WC.--'Fué cancelada

Ia licencia del Teatro ",Ambassador", de es-
'ta ciudad que venía ofreciendo la pieza tea'

tral de variedades, "Vino, mujeres y músi"

ca"" después de que los prbductores del es'

pectáculo fueron condenados con el cargo

de "exhibir obras indecentes", por un Jura'

do General.

La suspensión de la licencia fué ordenada

por el Comisionado 'Poul Moss, de acuerdo
.con instrucciones directas del Alcalde La'

guardia. lEl Jurado que condenó a los pro-

ductores de "1V,ino, mujeres y música", y a

dos de los promotores comerciales del, es'

pectáculo, estaba comPuesto de siete hom'

bres y cinco mujeres.
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\ tt for*., aquel juicio en üna función de circo;

/ lo"'testigos, que no se amedrentaron ante. el

¡idículo que se pretendió hacer en torno de

ellbs, ni ante las caricaturas en y fuera de

la prensa; el alcalde de la ciudad, el comi*

sionado de licencias, la dirección de policía

-que prestó su vafiosa cooperación-, los

caballeros de Colón y otras organizaciones

auxiliares, todos merecen la gratitud del pú-

hlico sano de la nación' Debe hacerse un

acto de especial reconocimiento para los

conscientes miembros del jurado.

"il\4as la guerra contra la innioralidad en

los espectáculos no ha concluido aún; esto

es tan sólo el principio. El enemigo ha des-

cubierto su estrategia, lanzando "una ofen-

siva l lena de lodo Y bajeza".

"Porque los católicos y las personas que

sustentan ideales condenan Ia vulgaridad de

las asquerosas representaciones, deliberada-

mente salpicadas de un lengugje que no se'

ría tolerado en ninguna socildad que 3e Pre:
' cie de respetable, son acusados de 'lcensores

intránsigentes".

' "Porque evalúan las representaciones en

un plano moral, para beneficio de aquellos
que desean una advertencia sobre los espec-

táculos inmorales, para su propia informa'

ción, 5/ lpara cuidar de sus niños, se les ca-

lifica de "fascistas':. E[ derecho de libertad

de palabra y de prensa, a'parentemente, no

puede extendersB -en la opinión de los de-

fensores de la indecencia en los escenarios-

hasta adversar la lascivia p,ública.
"Porque piden a los funcionarios civiles

que exijan a.los productores de comedias in'

morales, que obedezcan la letra de la ley,

son acusados de malevolencia, por un grut

po cualquiera que está incidentalmente inte'-

resado en el tema de una afrentosa produc-

ción.
"(Jn crítico teatral no es censurado por el

comentario razonable que haga sobre una

ohra; pues bien, corresponde a un crítico

dramático -en su comentaiio- la clasifi-

cación que rhace el movimiento católico tea-

tral. Si los periódicos mismos condenan una

producción ¿por qué no puede hacerlo el

movimiento católico teatral? ¿O es que hay

una ley para los periodistas y otra para los

defensores de la moral) t
"rDebería' existir suficientes leyes, debería

existir intrépidos 'e intachables 
'guardianes '

de'esas leyes, para salvar a nuestra ciudad

y a los niños de nuestra ciudad", dijo Mon'

señor Spellman en su histórica protesta.
"La semana pasadan un veredicto probó

que las advertencias de Su Excelencia se fun-

daban en hechos. Es ahora Ia obligación de

todo ci¡.ldadano de intención honesta, reu'

nirse en apoyo de aquellos que en el cum-

plimiento de'sus deberes hicieron posible

ese veredicto. De otra manet. -para citar

de nuevo las palabras de Monseñor Spell-

rrran-, "Dios nos auxilie, Dios salve a nues{

tra nación, Dios ayude a la civilización""'

EL CHIC DE FARIS
ACABA DE RECIBIR:

Toda clase de laboresr de mano y artículos pafa confeccionarlos
como preciosas lanas en todos colores, hilos de algodón, elcjt e-!9'

tE oFRECE foDA CTASE DE VESTIDOS PARA Et VERANEO
Visítenos y encontrará todo Io que necesite para su temporada de

1.

t .
t ,
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Necrológicas

DON SANTIIAGO RODRIIGUEZ VARGAS

confo,rtado con los santos sacramentos des- ,verdadero arnor a Dios. Para su afligida familia

rcantó en Ia paz del Señor, en la ciudadl de Ffere- en,viamos nuestro sentido pésame 5¡ rogamos a

¿id el 27 d. 
"n"ro; 

el nnuy {uelido y apreciado 'Dios les dé mucha resig;na1ción en tan pro'fundo

carballero don S'an¡iago Rodrígu,ez. dolor. '

Fundó un honorable hogar donde reinó Ia

virtud y ,piedad crristiansa, theredando sus hijos de Rogamos enviar o'raciones por el descanso

sus bondadosos ,padres ,el mejor tesoto como es un eterno de don Santiago

r¡CIN FEIRNANDO BORGES PER,EZ

Muy sentido por sus nurnerosos amigos üra cariño y 
"hoyo 

'q'ueda

sido el falle,cimiento de don Fernando, Borges, ra sus apreciables

dedicó toda su vida al periodismo. Formó' un sentido pésame'
oraciones por el descanso

hogar honorable, su virtuosa esposa doña Teó- Rogamos envtar

fil; de Borges lo acompañó s'iempre con rgual del alma {e Fernando'

DON VICTOR SARTORESI

Confortado con los Santos Saaramentos, Sartoressi, para sus ,hijos, hermanos y dernás

después de Iarga enfermedad descansó en la paz miernbros de la aprepiable famil'ia doliente en-

,clel Señor, este lbueno y simrpático amirgo nues' viamos'{ruestro' más sentido pésame'

tro. De caráoter ul.gr., fino, servicial. Para su Rogamos enviar oraciones por el eterno

bondadosa esposa, doña María Teresa Rojas de desca'nso 'del alma de Víctor'

IFIoJEIoJEMTeJETCTe 
.J-

cuba envía srt bandera a la Basílica
Nacional de México

Hace la entrega el Excelentísimo co, de la acción catóIica, distinguidos sacer-

er"obitp" de La Habana dotes y miemhros de Ia prensa'

Ciudad de México. - Por Maria¡o Alco- En su saludo de recibimiento' el abad <ie

eér, corÍesponsat de NC en 1Vlé:rico.-E.t lt basílica, llmo' Mons' Feliciano cortés' de-

una significativa ceremonia de gran senci- claró que aquella bandera de cüba venía a

llez, el excelentísimo y reverendísimo mon- estrechar los lazos espirituales ya existentes

señor Manuel Art"rga y Betancourt hizo so- entre ambas naciones' hermanas por la reli-

Iemne entrega de la bandera de cuba a la gión y por la raza' La bandera f'r¡é ofrecida

insigne y nacional basílica de Santa María en 1940 rpor el presidente de Cuba, coronel

de Guadalupe, en esta capital. Asistieron al Fulgencio Batista, durante su visita a Ia ba-

."qo p"rronalidades d.l ".,.rpo 
'to'",1ilii,lil,,,';ill'ffi,3 nácional del Tepevac'

inconsolable, para ella, pa'

hijos enviarmos nuestro 'más

Señor.
Sin vida interior no es posible se¡r

f

{

;es

La Vida Interior
Los santos comenzaron per una vida de

oración que los-llevó a la contemplacién, a

los éxtasis, los arrobamientos,. las visiones,

milagros, etc., etc. De esas vidas extraordi'

narias no hablarernos' Hablaremos de la vi''

da interior asequible a todos, y trataremos

de extraer de los libros que leemos para i:*-

truirnos en materias tan importantes' t¡'i¡

aquello que pueda servit a los que asF::?n

a ser verdaderos obreros en la \-ii¿ odl
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tol, o más bien l¡acer ninguna obra de Ac"

ción Católica inspirada por el Espíritu Santo.

.La vida sobrenatural comienza en nos-

otros en el bautismo, que nos devuelve la
'Gracia, per'feccionada por la Confirmación,

recutperada por la Penitencia, santificada

por la Eucaristía.

Una vida crist iana, santamente vivida, es'

tá inspirada en el amor a Jesucristo' Nos

hace pensar, Juzgat, amar' 'querer, sufrir y

trabajar con El, por El y como El' Una vida

así viene a ser el ideal de la vida interior y

es corno dice el Apóstol: No soy yo quien

vive, sino 'Cristi Jesús es quien vive en mí'

" 'La vida crist iana, la piedad, la vida in'

,terior, y la santidad, no se diferencian esen'

cialmente: son los diversos grados de'un so'

1o amor: el crepúsculo, la aurora, la luz y el

.esplendor de un mismo sol" '

El alma que lleva una vida interior tien'

,de a alejarse de todo aquello que puede ha-

ber de contrario a la vida sobrenatural' tra-

ta de vigilarse a sí misma y su alma tiende

a su Dios, en una palabra vive unida a Dios'

weri,ficándose aquella sentencia: "El que vi-

-\¡e en mí y Yo en é1, este tal produce fruto

en abundan6¡¿r' .  (Joann XV).

I-a vida de Jesús en el alma la hace tener

r-rna fe vivísima que la hace pensar y -sentir

como Jesús. Una fe grande, sublime que ha'

ga tener al alma una confianza sin límites

err Jesús, esa fe hace que el alma pida con

aonfianza y con la seguridad de que todo lo

que se hace para 14 gloria del Señor está ins-

pirado por Jesnis. Esa fe que transPorta mon-

i.ñ.", esa fe dulce que hace abandonarse al

alma en los brazos de la Divina Frovidenc'ia

' y que es la luz, mi ideal' mi consejo' mi apo-

yo, mi recurso, mi fuerza, mi medicina' mi

consuelo, mi alegría, mi amor, en una pala-

hra mi vida.

. El amor de Jesús para el alma está en

proporción a su vida interior, cuanto más

unida esté eI alma con Jesús, rqayor núme'

ro {e gracias recibirá. t

La vida sobrenatural crecerá en rpropor'

aión a nuestro amor para con Dios por me'

dio de ,r,r".]ro"-."tos meritorios, de virtud,

I

ss

tra,bajo, sufrimientos en sus diversas formas'

dolor físico o moral, muerte de nuestros se'

res queridos, humillaciones, abnegacióru

oración, misas, actos de devoción a María

Santísima, ofrecidos de todo corazén a Dios

en reparación de nuestras ofensas y como

prueba de nuestros amor'

lPor los Sacramentos, sobre todo por la

recepción de la Santa Eucaristía.

Se puede llevar una vida santificada en

el mundo, oyendo la Santa trVlisa diariamen-

te. xeci'biendo la Santa Comunión, oracio'

nes de la mañana, Via Crucis, 'Comuniones

lEspirituales durante el día, vibita al Santí'

simo, ofrecimiento de los pequeños sacrifi'

cios, de las humillaciones, actos de caridad,

de humildad, avernarías rezadas en los mo:

mentos en 'que se esté solo y o'frecidas a

nuestra lMadre amorosa, a Ia ,Purísima Vir-

gen María, Rosario por la noche, examen de

conciencia, devociones que se tenga, etc.

Haciendo una vida de ínt ima unión con

Dios no es posible tener malos pensamien'

tos y malos deseos y Dios nos recompensalá

no permitiendo que lo ofendamos ni venial"

mente. Entonces no habrá críticas, ni odios

'contra el prójrmo, ni falsos testimonios y

nos abstendremos de malos juicios y de ha'

cer sufrir al prdjimo por ipuro gusto, sin gue

nos haya dado motivo alguno.

Si se tiene verdadera fe, si se está sudi^

cientemente ilustrado, ilebe pensarse que si

recibimos a Jesús Sacramentado en la ma'

ñana no es posible ofenderlo durante el día

pues El permanecerá tanto tiempo en nues'

tro corazón como no lo ofendamos, y ade'

más que es el mejor testigo de nuestros ac'

tos, hasta de nuestros más íntimos pensa-

mientos, que a El no se le agrada teniendo

odio en nuestro corazír' aungue fuera a la

persoha más miserable del mundo. A Dios

no lo podemos engañar. Nuestras corr¡unio-

nes no son agradables al Corazón Divino de

Jesús, si el orgullo, si el odio, si la falta de

caridad para con el" prójimo se anidan en

nuestro cotaz6n. Si no perdonamos a nues-

tros semejantes cuando nos hayan ofendido,

Dios no nos perdonará; no debem,os'olvi '
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dar que cuando rezamos'el 'Padre Nuestro

[e decimos aI Padre Eterno: perdona nues'

tras deudas así como nosotros perdonamos

a nuestros deudores, lo'que quiere decir que

si no perdonamos a quien ríos ha ofendido'

Dios t o nos perdonará, porque así lo pedi'

mos en el Padre Nuestro'

La Triple concupiscencia.(el mundo' el

demonio y Ia carne), causadá por el pet'.a-

'do original y aumentada por nuestros peca'

ao" 
"áUt.". 

en los corazones un estado de

*.r.rt" contrario a la íntima unión con Je-

súq. El.alma se aleja de la vida de oración'

de la vida cristiana, se entibia y Por irlti'

mo se hace indiferente;

Sara C' Vda' de Quirós"

EIEIEIE'EJEJÜEIEJÉ

La Muerte
(Acuérdate de que polvo eres y que en 'despacio en aquel cadáver la vanidad del

polvo üe volverás. Génesis, III, 1e)' 
ilil***11"t:*;";'i,X *t :::-t:::

La muerte desde el rpunto de vista cristia' del mundo rendía vasallaje? ¡Oh señora mía

no ,no es un mal. P.r"á. considerars. .o*o lsabeli ¿Dónde está 'vuestra majestad?'

la llarr¡rada del Fadre Celestial que invita a ¿Dónde vuestla belleza? ¿rEn esto acaban

los hijos al descanso eterno. ,Es el requeri' los cetros y corollae del mundo? Yo prome'

m i e n t o d e l s u p r e m o J u e z q u e n o s p i d e c u e n . t o < l e a ' q u í e n a d e l a n t e s e r v i r a u n S e ñ o r q u e
ta de nuestros actos' no'sesté sujeto a la muerte"' Como lo pro-

La muerte ha servido a los santos de es- rietió así lo [rizo, y se dió al amor de Cristo

cuela de per'fección. erCuánto's viciosos en tan de veras' que entonces mismo hizo vo-'

presencia de un cadáver se han convertido to de hacerse religioso a la rn¡rerte de su

esposa' como a su tiempo lo cumplió' en- '
en justos?

.'Todo se acaba con la muerte... rEste so- tiando en la compañía de Jesús

lo pensamiento fué bastante p"d"'o'o pt'u "San Camilo de Lelis cuando se aso'

mover a Sán Francisco de Borja a daise tol maba a una tumbá decía entre sí: Si estos

do a iDios. Muriendo la Ernperatriz Isabel, 'Lruesoe tolnasen a vivir' ¿qué dejarían de

le encargaron que le llevase . Gr.rr.d. . 
"rF 

hacer por la vida eterna? Y yo tengo tiem'

terrar y,.abriendo la caja donde ibt tqttllt po' ¿qt'é es lo 'que hago por mi alma? La

6eñora, apareció tan horrible )' despedía tan humildad le hacía hablar asi a este santo;

i horrible hedor, que todos los que allí esta: mas tú, hermano mío ¿no tienes sobrada ra'

ban }ruyeron; mas, ilustrado Francisco por z6n para temer ser como aquella higuera es'

luz celestial, se quedó contemplando *rly 'téril de la cual dijo el s'eñor: "Mira que ha-

o ryclclElcjPleluglclE¡lllll!¡sHHseE 
É
EI

R()YAL FASH¡oNS H
_ TIT'IDA DE .n.nDAS OL L^NI,,AD DE BLEII :  

H
OFRECE A SU DISTINGUTDA CLTENTELA H

r¿l

Bellísima Ropa lnterior para Señora-s; Finísima Ropa para- niños' Coirstante' E

mente recibimos nuevo iurtido a" d"s;;üti*lt^""Iü¿l'-" át"ltfü'-g¡1tr j.F' H
Jackets de piel finísirna,.legítimo ""t"1*pl"i.-.á". 

ÁgnlCOS DE VERANO' H
Ropa de V"r"""1.'bfr-.i" Á*"-i""io. Elegantet carteras de señora' 

E|
Visítenos y encontrará lo que desea' fri

Frente a ra clínica del Doctor Figueres TELEFONO 2266 H
E

't"
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ce ya trás años que vengo buscañdo fruto a

esta higuera, y no lo hallo" (Luc. XIII, 7).
"Tú que hace más de tres años que vi'

ves en el rnrundo, muéstrame ,qué frutos has
'dado. Atiende y considera, dice San Ber-

nardo, que el Señor no sólo rbusca flores, si'

nó quiere frutos, o lo que es lo mismo, no

se contenta con buenos deseos y Propósi-
tos firmes, sino ,que desea santas y buenas'

obras, Procura, pues, aprovecrhár este espa-

cio de tiempo que Dios te da por su miseri-

cordia; no esperes para obrar bien quando

el tiempo ya no esté en tus manos y oigas de-

cir: ¿Y ya no hay más tiemPo? (APoc. X,

ó). Sal pronto, alrna cristiana, que ya llegó

el momento de salir de este mündo; pron'

to, pronto que lo hecho, hecho está".

CON LA MUER'TE ACABAN LAS RI.
QUEZAS.-"Por muy venturosos son teni'

dos los mundanos porque rpueden gozar de

los ,bienes perecederos de este mundo, de

los placeres, de las riquezas, de I'as honras

vanas; mas viene la muerte y da en tierra

con tan gtan ventura. ¿Qué es vuestra vi-

da? Un tenue vapor, que pronto se disipa,

la más ligera brisa lo deshace. Así es la

rnuerte. acaba con todo, riquezas, herrr¡osu-

ra, dichas vanas, etc.

"De aquel Sultán de Egipto, Saladino,

conquistador de tantos reinos en Asia, so

cuenta que, estando para tnorir, ordenó que,

cuands su cadáver condujesen a la tumba,

un heraldo delante con la mortaja puesta

en una pica dijese a v'oces: "Esto es lo que

Saladino lleva de su im'perio al Sepul-cro".

"Afanábase cierto día el filósofo Dióge.

nes buscando en presencia de Alejandro

Magno no sé qué entre las calaveras de los

rnuertos. "eQué buscas?, le preguntó Ale-
jandro, picado de curiosidad. -Busco, se'

ñor, la calavera del Rey Filipo, tu padre, y

de las otras no las distingo; enséñame tú si

puedes", "Desigualles nacen los hombres en

este mundo; mas desrpués de la muerte to-

dos son iguales", dice Séneca. Y Horacio

añade: "que la muerte iguala a los cetros

con los azadones". t t

'lEn el trance de la muerte Felipe Il, rey

de las Españas, llamó a su hijo, y levantan-

do el manto real que lo cubría, mostróle su

pecho roído de gusanos. Mira príncipe -le

dijo-, como se muere y qué fin tiene la
grandeza y majestad de este mundo.

Muohos ejemplos podríamos poner para

demostrar que con la muerte termina todo y

que todos los afanes de este mundo para

alcanzar la felicidad, los honores, las rique-

zas no son otra cosa que vanidad de vani-

dades que con la muerte todas terminan.

Com.para David la felicidad de la vida pre'

sente al sueño de uno 'que despierta. Y di'

ce un sueño "porque como glosa un intér-
prete, cuando los sentidos están soñolien-

tos, se figura uno ver grandes cosas que no

hay, y pronto se desvanecen". "Grandes pa-

recen los bienes de este mundo, mas de su'

yo nada son, ni son duraderos: bien así co-

mo el sueño que dura poco y se deshace en

nadal'.
"La.vida es breve: luego hay que traba'

jar para alcanzar la muerte y merecer la

Bienaventuranza Eterna. Gran locura €s ex:

ponerse, por los ruines y pasajeros deleites

de esta miserable vida, a tener una muerte

infeliz, preludio y comienzo de una eterni-

dad desventurada. ¡Cuán importante es

aquel último momento, aquel postrer sus-

piro, aquel desaparecer de la escena del

muhdo! De esto depende la eternidad: o

de puros goces o de los más exquisitos tor-

mentos, una vida siempre feliz o eterna-

mente desdichada:

"Yo, ¿para qué nací?Para salvafme'

Que tengo que morir es infalible;

Dejar de ver a Dios Y condenarme

Triste cosa será, pero Posible.
Fosible, y río,y duermo, y quiero holgarme?

Posible, ¿y tengo amor a lo visible?

Qué hago, en qué me ocuPo, en qué me en-
(canto ?

Loco debo de ser si no soY santo".

"A cada paso nos acercamos a la muer-

te. Todos nacemos, dice San Cipriano, con

la soga al cuello y, a cada paso que damos,

nos vamps acercando a la muerte".

& l ' . + . . . **$
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'El rnr:rnerrto más sublime de la vida es el

,de nuestra rnuerte. Gran locura es vivir sin

p,ensar en que llegará ese supremo momen'

to en el que rendiremos cuentas a Dios has-

ta de las palabras inútiles, hasta de los más

íntimos pensamientos.

¿No es mucho más cuerdo Pensar en la

muerte para vivir una vida lo más santa po-

sible? ¿Gozar de todos los bienes que Dios'

nos ha proporcionado' pero gozarlos sin

ofender a Aquél que en su infinita bondad

nos proporcionó esos bienes) ¿'Curñplir es-

tr ictamente con todos nuestros deberes de

cristianos, primeramente con los deberes pa-

ra con Dios y luego con los que nos ordena

la Santa Madre Iglesia Catól ica?

Sara Casal Vda. de Quirós

Todos los ejen¡plos y lo que está entre

comillas es tomado del libro "Preparación

para la lMuerte" de San Alfonso María de

Ligorio.

TEIdIEIEIEJÉIdIdJEI-d

¿Y por qué no?, me dijo el atontado de

,Facuñdo.
-Porque esas dos cosqs no pueden atar-

se ni por el rabo.

7¡iBaht Yo soy católico y m,asón, y no

he visto nunca oposición alguna entre las

dos cosas. Los que hatblan contra la Maso'

nería es que no lá coriocen. Si la conocie'

ran como nosotros los masones, verían que

creemos en Dios, que 'profesamos la frater-

nidad, que exi'gimos de nuestros Flernranos

la mora.l idad y la beneficencia' que somos

reli{iosos, pues admitimos en nuestras lo-

gias a los hombres de todas las religiones,

etc., etc.
-Bueno, párate, Facundo, párate, y res-

póndeme: ¿qué es ser católico?
-Pues. . . pues. . . ser miembro de la

Iglesia Católica.
-Justo y cabal. Y ¿quiénes son los en-

cargados de admitir en la Iglesia Católica a

los hombres)
- P u e s . .  p u e s . . .  l o s  c u r a s . . .
-¿Sí), ¿así a secas, no es la Iglesia Ca'

tólica una sociedad?
- 

-sí, claro.
-!, ¿q¡¿ sociedad así, no tiene una at¡'

toridad suprema? Qlaro está que, son los cu-

ras los que reciben a los católióos en el se-

no de esa sociedad, pues son los que nos

bautizan, pero esos curas deben depender
, de la autoridad de esa sociedad universal,

esto es, del Pa1pa, por consiguiente tu res-

puesta debía ser: los cuns en comunrÓn co¡!

el Papa, o simPlemente: el PaPa.
-Bus¡q, está claro, eso Ya lo sabía'

-|¿, ya veo a donde va usted. " . Ias

excomuniones. . . la condenación" '
' -Justo y cabal. Los Papas y no uno solo

sinó que desde Clemente XlI, Beneclicto

XIV, Pfo VIII, León XlI, Gregorio XVI' Pío

lX, León XIII, Pío X, Y Pío XI, todos han

conden¡rdo .*pr""a*"hte a la Masonería 5r

en las leyes o Código de la lglesia han esta-

blecido la excomunión, qrle hablando a tu

modo, quiere decir: ¡lárgate de aquil, para

todo aquel que se inscribe en la Masonería'

¿rCon que ya ves) Si el Papa es el que tiene

derecho a recibir o expu-lsar de l:r lglesia

Católica a los hombres, y ha l¡r¡zado- su ana'

ter¡a contra la secta, y su expulsión de la

Iglesia al que se haga masón, no puede un

católicc¡ ser al rnismo tiempo rnasón. Más

clarito, desde el momento en que se alista

entre los masones' deja de ser católico, por-

que |e cae la excomunión, esto es, Ia expul-

siprt de la Iglesia Católica'..

-rSí, sí. Lo decía- yo a usted-'" 
'I'odo eso

ha venido porque no conocen la Ma-sone-

r ía. . .  ¡que la conocie iant"  '
-Oy., atontado, dcrees tú que los Pe-

pas proceden tan a la ligera en un asu¡lto €r'

que va nada menos que la salvación etern-¿

de los hombres? Porque el que no mue:e ¡l¡
en Ia lglesia como católico' no se salva' F- 

|
cundo, " ":, 

y er Papa ro sabe _l

¿Católico y Masón?
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hien, y tiene el encargo supremo de llevar a

todas las almas a la salvación. Si pues, usan-

,do su autoridad suprema' arroja de la lgle-

sia con la excomunión a un individuo, es ca-

si como condenarlo al infierno, y no te ol-

wides de lo que dijo Jesucristo a sus Após-

toles y en especial a San Pedro: "T'odo lo

que atáreis en la tierra, será atado en el cie-

1o, y todo lo que desatáreis en la tierra sprá

desatado en el cielo."

Por eso cuando un 'Papa lanza una exco-

rnunión,-.es porque ha estudiado perfecta-

mente y diligentemente el caso; porque tan-

to como Pqede un hombre conocer una co-

sa, que el individuo en cuestión merece esa

expulsión ignominiosa y el peligro de que

se condene. Jamás se ha visto en la historia

de los Papas, que uno de ellos haya proce-

dido en casos tan graves con ligereza y des-

cuido.'De 
manera, que si 'eres masón, Facundo,

no ef,es católico, ¿lo entiendes bien? Por-

que te han expulsado del Catolicismo, quie-

nes tienen derccho para ello. Y ya puedes

afirmar muy serio, que eres católico; mien-

tras el Papa diga que ¡nones!, te quedas a

.la puerta de la Iglesia'  con todos tus'tr ián-

gulos y mandiles, y ladrando a porfía, pero

no entras en la Iglesia Católica, ¿lo entien-

des?,  ¡no  en t ras !

Pero para que veas que el que no conoce

a la Masonería eres tú, por rnás que te de-

clares gran masón, oye algo de lo que tus

rnismos hermanos, "tres rpuntos", han escri'

to acerca de esta materia y no seas tan bo-

doque de dejarte engañar.

Aquí tengo algunas citas de autores y gon-

gresos masónicos rnuy al pelo contra tu

asunto.

En 1895 en el Boletín del Gran Oriente

de Francia del mes de setiemlre, pág' I ó8'

lee :
' "Debemos nosotros los francmasones'

conseguir la D,EMOLICION DEFINITIVA

del Catolicismo".
'En él mismo año, en un Memorandum det

Supremo Consejo Ne 85, Pág' 48' lee:
l'L. lr"h. entablada entre el Catolicismo

ee
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y la Masonería es una lucha a muerte sin tre-
gua ni perdón".

En'1900 en el In,forrne del Congreso In-
ternacional Masónico de París, pág. 102,
lee:

"No basta combatir la influencia del Cle-
ro, y despojar a la lglesia de la autoridad
que ha usurpado y de la que abusa. I-o que
debe ser destruido es más bien el instrumen-
to del que se vale el' clero para subyugar a
las masas.,. . es la Religión miima".

En 1902, en el Informe del ,Congreso In-
ternacional Masónico de Ginebra, páq-. 93,
Iee:

"Tenemos un enemigo irreconciliable, el
Papa y el ,Clericalismo: su éjército es negro
como la noche sornbría, numeroso como en-
jambre de micro,bios que envenenan el aire;
es ifueite, unido, disciplinado, es un modelb
de obediencia ciega, de sujeción sin volun-
tad: ese ejército Iucha por el mal. La Franc-
masonería al contrario lfeva el combate por
el tbien. No tiene necesidad de cadáveres,
sino de inteligencias vivas ,para ayudar a la
victoria de la verdad, de la justicia y de la
luz. Nosotros tarnbién (los masones), somos
numerosos, apretamos las filas para ser
fuertes".

En 1903, en otro Cgngreso Internacional
de Ginebra, en la pág. 35 de su informe. Iáe:

"Todos los masones del mundo entero
tienen que COMBATIR a un enemigo co-
mún.. este adversario'que debe ser abatido
porque es el adversario del progeJso huma-
no, es el Papa con su Guardia: los Jesuitas".

,En el Informe'del Congreso Internacional
Masónico de Bruselas de 1904, pág. 132,
lee:

"En todos los países latinos Ia fuerza ci-
vll tiene como enemigo al clericalismo, la
lucha contra el PAFADO es una necesidad
social y debe constituir la empresa CONS-
TANTE DE LA FR.ANCMASONERIA'1.

En el rnismo año en el Informe, pág. 43,
Iee:

'El Papa no es ni una religión, ni una
idea, ni un ideal del alma humana: no ea

sino un hecho, un interés, una fuerza; des-
de el punto de vista religioso representa hoy
r[,A IDOLATRIA, desde el punto de vista
masónico EL ,ENEMIGO. A excepción del
Papa Ia Francmasonería no reconoce a na-
die la posición de un adversario."

En 19 | l, en el Inforrne del Congreso re-
gional A. G. F. M., del Este de Francia, te-
nido en Belfort del 25 al 28 de mayo, lee:

"No olvidemos .que nosotros somos Ia
CONTRA IGLESIA. Esforcémonos en nues-
tras Logias por destruir la influencia'religio-
sa bajo todas las formas que se presente".

Y lee, ¡lee estot Es Ia Revista Masóni-
ca "Al,pina" de enero de 1918. Mira lo q.r*
,dice:

..CATOLÍCISMO Y FRANCMASONE-
RIA SE EXCLUIYEN MUTUAMENTE, si
,una triunfa, el otro debe desaparecer".

\¡f ' lombret, no me vas a decir que los es-
critores de esta famosa revista masónica Al-
pinaÍ'no conocen la masoneríat

Téngo, comó ves, otro montón de citas,
pero ya sej me hace tarcle y otra vez te las
he de leer, sin ernbargo terminaremos por
ahora con ésta del Boletín de la Convención
de la Cran Logia. de Francia de octubre de
1922 ,  pág .  l 88 :

"Las Religibnes, hermanos, son la matriz
que sirven para engendrar el Clericalismo; y

los Clericales no tienen otro fin,que servirse
de la Religión para dominar al mundo. Man-
tengamos para cada uno la libertad de creer,
pero no dudemos en HACER LA GU,ERRA
A TODAS LAS RELIGIONES, porque son
los verdaderos enemigos de la Hurnanidad'.

' 
Bueno, ¿tú crees que estos masones que

dicen y escriben esto oficialmente a nombre
de la ,Masonería; que quieren destruir defi-
nitivamente al Catolicismo, y .ün no a todas
las religiones, pueden ser católicas y que los
que pertenecen a la Masonería que tiene ta-
les fines, püeden ser católicos?

Pues si lo crees hijo, es que eres tonto de
la cabeza, pero así, ¡tonto de la cabezal

Joaquín Cardoso, S. J-

Apoye la buena prensa, suscribiéndose a Revista Costarricense

r^**#r
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rJ¡ P^NLASRA DEL VICARIO DE CRISTO:

At condenar el divorcio, el PaPa
reafirlrra el derecho al rnatrirnonio

Ciudad del Vaticano'-Su Santidad el

Papa Pío XII en una audiencia pública que

"ig.,ia 
a la apertura del'año jurídico de It

Rota Romana ha condenado las restriccio'

nes que se imponen al derecho natural de

contraer matrimonio, deplorando la manía

rnoderna del divorcio, y llamado la aten*

ción sobre la prudencia y la cautela con que

la Iglesia procede, tanto 'en la legislación

rnatrimonial como en'la resolución de los

casos que se someten a la Rota'

El Santo Padre pronunció su discurso po-

co después de que concediera una audien-'

cia privada a Mons. Giulio Grazioli, Deán

,de la Sagrada Rota, durante la cual se le

había informado sobre las actividades reali-

zadas por este alto tribunal durante el año

pasado. Al finalizar la audiencia pública

lVlons. Grazioli hizo entrega al Soberano

Pontífice, de un volumen encuadernado que

contiene el registro de los casos y resolucio-

nes de la Rota. Duranto el año pasado -di-

jo Mone. Grazioli al Papa- Ia Rota tomó

en consideración 87 casos' de los cuales 82

fueron solicitudes de decreto de nulidad' Fa'

vora-b-lernente se resolvieron sólo 30 de es-

tos casos.

La ceremonia se había iniciado muy tem-

prano, por la mañana, con una Misa ofreci'

d. .l Eupítitu Santo y oficiada en la Capi-

lla Paulina por el Excmo. y Rvdmo' Mons'

Alfonso Camilo de Romanis, Sacristán de

los Palacios Apostólicos y Vicario del Papa

en la Ciudad del Vaticano' Asistieron a la

ceremonia prelados y miembros del Tribu-

nal Consistorial, abogados, procuradores de

las reeidencias apostólicas y otras muchas

personalidades.

Refiriéndose a la ptepotencia de las leyes

de la lglesia, el Santo Padte declaró que la

Iglesia proporciona "a todos los pueblos y

a todas las naciones; a todas las razas y a

todas las lenguas, la misma situación jurí'

dica, garantizando el rebaño del Señor un

orden en el cual la unidad y la amplitud' la

libertad y la disciplina'se hallan admirable'

mente armonizadas, animadas y sosteni-

das".

El Santo Padre recordó que los Pontífi'

ces, León Xitt y Pio XI ha'bían dicho "que

ninguna ley hümana puede arrebatar al

ho¡nbre su derecho natural y. primitivo de

contraer matrirnonio", a menos que el inte-

resado "libremente haya renunciado a él' o

esté incapacitado por defectos mentales o

físicos". Este derecho, subrayó el Santo Pa'

dre, 
'Tué otorgado al hombre por el Autor

de la naturaleza y Legislador Supremo"'

Refiriéndose a la preponderancia del di-

vorcio, Su Santidad dijo que "en nuestros

tiempos, en que el desprecio o la indiferen-

cia hacia la religión han resucitado el frívo-

lo orgullo de un nuevo paganismo en algu-

nos lugares se comprueba algo así como

una manía de divorcios' Por la cual los ma-

trimonios se hacen y deehacen con facilidad

mayor de la que se necesita para desvincu-

lar, entre sí, a los dueños y a los trabajado-

res de las tierras.

Joyería Müller
En esta acreditada joyería €nG(xr'

trará usted: los relojes de las mejores

marcasr garantizados; los mejores re'

g"lo" pÁ bodas, cristalería finísima'

obi.t* de arte. Juegos de cubiertot

de plata. Y en joYería haY Para tot

gustbs más refinados.

Frente a la Plaza de la Artiltrería'

Teléfono 2397
I

! ¡ q ,  r .
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'Los Grandes CulPables
iljos problemas 'que nos agitan son Íl¡ur

chos. rEl más hondo es la crisis de la con"

ciencia,
ll-os culpables son pocos. Los llamados in'

telectuales.
'Con cinis'mo que ha sobrepasado toda

norma se lian dedicado desde el libro' des.

de la revista, desde el periódico y desde 
'el

diario a despertar ll fi"r. que todos Ilevi

mos dentro.
Han envenenado a nuestros pueblos con

ideas disolventes.

lHan envenenado a nuestros'hijos con to'

da clase de inmoralidad'

lHan eñvenenado a nuestra juventud con

toda clase de mentiras científicas.
',Han hecho perder a todos la conciencia

de su responsabilidad cristiana y de su resr

ponsabilidad social.

[.:a mentira y la calumnia; el error y la

revuelta ha sido vendida a cualquier pre'

cio. Los hombres, incautos siempre, han be'

bido hasta las heces, toda clase de venenos.

Los culpables, Ios únicos culpables: los er'

critores sin conciencia.
" Pero deci¡nos mal. Ellos no son los únL

cos culpabl"t. l{uy otros acaso qo me{ros

dignos de condenación que los anteriores;

ellos són l,os que han dejado propagarqe'

rracer y ,prosperar a toda esta clase de cri-

minales.

Nuestras leyes condenan la pornografía'

No ha habido nadie c4paz de afrontar en to¡

da su extensión el cumplimiento integral de

esas leyes.

Nuestras leyes condeñan la talumnia. Na'

die ha habido caipaz de arrebatar Ia plum'a

de manos del calumniador. Nuestras leyes

condenan la revuelta: Nadie ha sido- capaz

de acallar la voz del periódico que la pre'

dica.
'Nuestras 

leyes dan amplia li'bertad para

la difusión del bien y de latverdad. Y qué

pocos son los que cooperan a esta obra.

Nuestro pecado ha sido omisión. Tan cul'

palbles como los mercadereg d'e inmoralidad

y mentira son aquellos que no 'han prestado

su concurso a toda obra que vaya encami-

nada a hacer desaparecer la inmundicia que

invade a nuestra prensa \¡ que no dan su ain-

plia ayuda a la.prensa verdaderamente cri:'

tiana, limpia Y ennoblecedora'

(De "Verdad", Santiago de Chile) '

Clase A' lq Seccíón,-BUENAS'

Los despojadores; La niña olvidada¡ 
' [e-

rror en Burma.

,Clase 
A. 2'! Eección,-PAR.A,PERSONAS

"DE CRITERIO BIEN FARMADO,

Bajo la luna tropical;  El bebé de Carme-

l i ta; Caballetía del Imperio; Carmeli ta'en

alta mar; Contigo pan v cebolla; Convoy

en el Atlántico; Cuando las luces se apa-

gan; Del rancho a la capital;  Fscuadrón

r.t i . ido; Jornada del terror; El lobo huma-

no; Me iasá con un ángel; París l lama; Pe'

ldquería de soñoras; Fersona 'honrada se ne-

..r lr",  L. reina de la selva; Saboteador; Su

gran victoria; Ultímatu'm; La voz del pue-

blo; Ya l legó la armada.

Clase B.-E.SCABROSAS

Amor: Bola de fuego; Las cinco nochcs

de Adán; Cuando viajan las estrel las; La

hora de las sorpresas; Ofensiva arnorosa;

Otra vez mío; Papacito lindo; Los tres

mosqLueteros, La Zandunga.

Clase C.--CONDENADAS.

Esos hornbres; La Hermana San Sulpicio'

Los ,padre$ de familia están en el estricto

deber de vigi lar las películas a que concu-

rren sus hijos y velar por su salud moral'

gravemente comprometida por los malos es'

pectáculos.

lniormación: Tel. 2353 excePto Do-

rningos Y Sábados Por la tarde'

Censura de Películas
Pot el Ttibunal d'e Censwa^ Cinematogt'áf ica

de Acción Cató[ica'

-r ¡r'l
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drulcísimas palabras de amor )que úriircamente di'

Jhu, *o, ¿f deiaban en su oído un eco inefable'

¿Qué le importaba a ella 'que la otra pade"iese)

tr-a otla no le amaba y él'. '  ¡ó' l no la 'qgería!

,Pbro... ¿y si era cierüo' lo' rque thabía asegwado

Julián Queipo? De todos modos, ella, la lucha-

dora, la dominadora de siempre, volvería a re'

conqruistar el'hombre'
-No sé ihasta 'qué punto podrás contar corl

los Ar,ústegui; so'n capa'ces de tmeterse en Figüe'

rola y no .querer salir de allí ni vivos ni muer-

tos...-dijo J'ulián con toda su ,inten'ción'
---rHornbre; ¿tú crees)-se i'nquietó (o fin;

gió i,nquiretarse) Adelaida.
---Hija mfa, de la'manera que yo los ví e'i¡

iParís... ¿qué q'u'ieres) se me ligura que lrece'

sitarán todo el verano para 'atrultrarse' Estoy en

,que invitándoles, vas a pnestarles un flaco ser"

vicio.
-¿Sí? Pues rque se fastidien-se eohó a

reír Ia ma¡qtuesa.-'Algún día lha de ser el pnime'

ro que se arrarnqiuen al dolce far niente y no creo

yo ,que ,a mf me hagan un 'feo tan regrandísi''

mo... ¿Sabes lo q,ue pienso, Julián) Que podía

,enviarte a tí de mi,nistro plenipotenciario ' ' '

Se echaron a reír, pero la risa de Pilar Acrr'

ñ,a era Íorzada y en sus ojos centelleaba Ia ira" '

¿Fodría serverdad que Carlos lArustegui se hu-

ibiese ,consolado üTasta el extremo de enamorarse

de su mujer?

"Queridb Carlos: Re'cibí tu 'carta' una' carta

estírrpida. Desde lu,ego no creí ni una pa'labra

de ese tcuento chino de tu, rpretendido viaje 'a rAus-

trita y C,hecoeslova'qiuia, ,con lo' cual dí una vez

más en mi vida otra prueba de no se¡ iprrecisa-

mente tonta, pnes ,nlo falta 'quien te lra 'visto en

Pads ,hace inmy pocos días. Lo que no comprren'

do es por ,qué te randas con semeja'ntes mqrnti'

r ,as...  ¿es ,que ya no soy tu madrinita buon,a, 'o

es qiue me tienes mied,o) erMriedo a ¡rlí? Será el

,último sentimiento que yo creía inspirar. Pero

si, efectivamente, me tienes miedo, es porque no

tie,nes limpia la concioncia, 'que hasta el refrán

lo dice, hirio: "El que teme' algo d1dbe"' lY tú

debes, porque vamos a ver, de tí pata mí; ¿crees

que está Li.n .ru fuga gue has emprendido?

Claro 'que María no tiene el derecho de recla'

,marte nada en el terreno afectivo ponque ya de

antem'ano lo con'vinisteis así, de forrna que ni tú

espera$ nada de ella rni ella de tí' pero tú rectr'

;pu"itu y piensa en la ,carnpanada qiu'e 'estás dan'

do. ¿Eotimas o 'no eln algo el 'l¡onor de tu nom-

brc? Y si lo estimas ¿no rc(ees que lo pones tú

misrmo en entredicho con ese abandono injustifi-

¡caclo y ,absurdo en que rhas dejado a tu mujer?

¿No conoces 'que las malas lenguas 'van a tejer

cah¡mtnias a su antojo y a mdrder sin reparo en

vorotror? ¿No ves ,que harán 'burla sangrienta dr-

"ru 
irrf"liz muc'hacha que no 'h'a dado el más

insrignifi,cante rnotivo para ello? Por compasión'

por caridad al men'ris, no ilebes exponer a María

,R,iverdal a esta situación tan desagr'adable' Ade'

más; ,co,n ese desamparo en que la deias la po"

nes en el caso de no fre'c lentar la sociedad rpor'

'qure se rnecesitaría un degcaro que tu mujer no

tiene, gracias al Señor, para solportar ln' malevo'

le,r.,cia, las críticas y el escándalo que van a ro'

Cearla por o¡bra Y ,gracia de tu disparatado viaje

a. . .  Checoeslovaquia. Y no pretenderás que una

m,uj'er joven p'ase la vida encerrada ein Figue'

ro la ,  .  .
"Bueno, sea como sea, todavía no nos he'

mos vuelto locos completamente, p'or lo-,m€no$

yo. 1De manera que antes 'de que nuestps 'carita'

tiva,s" amistades se percaten de tr¡, odisea, 'te rrue'

go enca,recidamente tengas la. bondad de regre-

sar ia tu 'casa dando por concluído ese viajecito

de negocios. Será. el 'único imedio de evitar que

os 'hin'quen el diente. Por ahora has tenido la

suerte de ,q!ue no 'te haya visto más que Julián

Queipo. D'e'scuida, 'q'ue 'él nq lo dirá' es decir'

di'rá qlue te ha visto cqn tu inrujer como lo driijo

ano'oh€ a Pilar licuña . . ¡buena lagarta está !

,Ahora le pone los pruntos a J'ulián' Que'rrá ser su

flirt este veÍano. ,For 'rní, si Perico lo consiente' ' '

'*.*r*r ¿.$ffi.
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rs ca,paz de consentirlo con tal de que le deje a
€l entregarse al Polo. Pero Julián es ta¡nbién un
rato largo y es fácil que la niña salga en su
primer ensayo de señora casada a la mode,rna,
con algú,n dh.ichón en su amor propio. Compara
es6 co,n Ia mtrjer 'que tirenes y piensa qi rnerece
que la pom,gas en la picota.

"No me repliques ni me vengas con excu-
sas. Dentro'de ,quince días iré a Figuerola a to-
rnar el $resco ocho días co'n vosotros y piiernso
llevarrne a tu suegra y a Eduardo. Exc,uiso decir-
te ,gn:e d'ebes darnros la úmpresión de que eres un
¡narido modelo, ,De todas formas, para aburrirte
en Parfs, vale ,mucho más que 'te aburras en tu
casa,

"'Tu madrirni,ta buena,

fícil en q,ue quedaba colocada 'ella en el mundo;
una murjer joven, bonita e inorperta, sin el apo-
yo moral de u'n 'hombre, albandonadla desdeñosa-
rnente qro-r zu marido y er¡puesta a sufrir las ase-
crhanzas de los desaprensivos tenorios que nc
ta,rdarían en querer co,nsolarla de su desamparo.
Y a todo'esto, Carlos lhuía dejándo,la en depósito
su 'noimbre qrue había que defender con ho,nor
de ,todo ataque; él se drestrigaba, bn¡tal y egoís-
tairnente, de toda obligación con aquel ,abanrJo,uo,
pero {a ella Ie dejaba arnarrada co,n la,s fuertes
cadenas. ,con ,que el ho,nor ata ,a, toda ,mujer vir.
tuo'sa. Las dificultad:es de esta falsa po-
sición empezó a tocarlas María mrry pocos díbs
después de la marcha 'de Carlos. Ninguno de los
vecinos del pueblo y de las haciendas limítrofes

strüriiffiiiilffilll

"Adelaida". se habían atrevidb a turbar Ia luna de miel de los

Los días ,que si'guieron a la rnarcha de ,A"rús- Arústegui con inoportunas visitas dura,nte los, pri-
tegui fueron du,ros para María Riverdal ,quien,'a meros días de su instalación en Figuerola, pero

través de las 'lr,eladas lí,neas de Ia esquelita en transcur'ridas aquellas rprimleras, semanag, todos los
,que se despedía, Ino supo averiguar si sr¡ ,marido buenos amigos del difunto Marrqués se ao,nsidera-

la abandonaba para siernp,re o si era su viaie ron én el deber de ir a ofrecelse a los rqcién ca-
tan sólo un alejamiento temporal. En sus nocihes sados. María River'dal 1sv6 iqü€ 'hacer esfuerzos

kemendas de iinsomnio, pensaba son dese$era. lheroicos para resistir ,el suplicio de las visitas de

ción que Carlos ,haibía realizado, runa de aquellas toda esta ,gente oficiosa, indiscreta y mal pensada

separaciones sin escándalo, de las que rhabía oído ,grue la asaeteaiba comi ümprudentes preguntas. De

hablar algunas veces. Carlos no la quería, la halber estado en otra situación dte á'nimo, la hu-

lrida le resultaba difícil, por no delcir imposible bieran divertido algunos tipos por !o pintoresco,

a sr¡ lado, en pugna oontinua la sinceridad de su pero nada bastaha a prod,trcir buen humor en su

€aráater con la ,comedia indigna del cariño q,ue pdbre alma contr¡rbada por inquie'tudes y temo-

ürabía de represen,tar a toda hora. Era de esperar res. Se revisitió de un adm,irable donrini,o aobre sí

en un carácter impulsi'vo e impetuoso como el ,m,,isma para r.ecibir ,a sus visitan es con un aire del
'de Arústegui, ,gue en un mornento dadlo se re,be- todo alegre, sin preocupación, puso una €lara son-
laría fatalmente rcontra toda esa f,arsa que las risa de jtrverntud en la bermeja línea de su boca,
colveniencias le imp'o,nían y llreigadb el momonto se ,vistió con los elergantes vestidos que Ie escogie-
optaría por la separación suave y sin estridencias, ra ,{drelaida Fajardo, sirvió el té, a sus invitados
valriéndose de un'a arusentci,a, que iría prolongán- con preciosa amabilidlad y' les rheehizó a ,todos con
do indefinidam,ente, Y esto, precisamiente,, era Io el sortílego encanto de su espíritu cultivado y de
que había sucedido. Maiía Riverdal no se' ,hací¡r su fértil in'genio. Dos o rtres m,uchac{hos que ejer-
ri,lusiones respecto a Ia vuelta de su rnarido; era cían distintas profesiones en el contorno quedaron
un¿ muchacha .comprensiva y práctioa y desde tan deslumbradlos que perdiieron el sueño algunas
primera ,hora veía ahon'darse el abis,mo entre los . noohes.., Pero toda es,ta bnerga iontinua para dis-
dos. Justo es confesar, sin embargo, que el bo- Írazar la amar.gura. de su situa,oión la agotaba, y
fetrín Ia dolió ,ho'ndamente... tan, lhondamente, cuando llegaba la ,noche Margarita se inquietaba
que no sabía si podría perdonárselo nunca a seriamente al o'bservar la miradia cansadísdnna, el
Carlos ltrústegui, por'que desde el primer mo- aspecto lacio y las ojeras osc.uiras que, cencalban,
rnento come,nzó,a aqsil¿1ar Ia gravedad qrue en- agrandándolas, las magnírficas pupilas. [,a do,nce-
trañaba este atbando,no inj'usto y la po,sició,n cli- lla movía la cabeza con pesimúsrno. . . Y María
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disfrazaba la situación diciendo 'a todos que su tía y pidió 'al viejo párroco uilros minutos de au'

maridorhabíase mar,chado al extranjero a pofler en di,encia. El cura cerrró la carcomida puert:a, man-

ord"n 
"i"rtou 

asuntos relativos a la herencia del dó salir a los monago's y ofreció a la Condesa un

Marqués. Durante sus nocihes, rcalenturienta y ex- viejísimo ,sillón mientras 'él permanecía de pie apo-

,citada, sentíaoe invadida por amargos recelos. Pen- yado contra los cajones donde se guardaban los

salba gue carlos había ,ul,ido d" rFiguerola con el ornatrnrentos. María rhabló lealmente' sin 'r'¡n replie-

ansia de seguir.las lhuellas de Filar Ac,urña y toda gue; dijo cómo y en gué forrna se' hahía realiza-

ella vibraba de rabia irnpotente al ver cómo su, áo su rnatrimonio, explicando las dificultades gue

séguridades de triunfo fru.urubun .ante la huí- Lrabía visto su,rgir para ,crumplir su misión de es-

da de Arústegui. La fatalidad Ie quitaba de las posa'

,manos todas las ar'6as necesarias pa,ra la lucha' -Soy una esposa de tnombre, señor c'ura--de'

Si Carlos no se thubiese do... ¿quiÉn sabe? un claró con moitifiieada sonrisa.

día tras otro, siem,pre juntos y 'ella joven y amahle En los bondadosos ojos del cura leyóse el más

,y ,cariñosa. . . el recuer o de la otra se ltn¡biera vivo asomlbro y este asombro del sacerdote [rabl6 '

ido bo.rundo poco a ,porco y ,al fin habría llegado más a la muchaclha qiue la m,ás refinidla galantería

la hora de la victoria. üVlaría Riverdal üeurla fe de ,un chico .elegante. Porq,us la mi,rada del an'

en sf misma, pero este golpe del destino la des- piano parecía decir:

iconoertó, AI mis¡no tie,rnpo, el diablo Ia tentabe "¿E, poribl.,que siendo tan jvoern y tan sirnpá'

con ,sugestiones malignas fusti'gando ,su orgullo dca y ürasta tan tbourita, su ,nrlaridb 'de usted n'o sea

malherido para decirla qu'e' a la 'cornd'Lncta de Car- realntente... su m'arido?"

los no debía responder con aquella pasiva actitud -aÑo se Io explica usted, verdacl) * pregun-

de víctima resignada' sino lanzándose a'l Tn'undo' tó tr\4aría viendo gue el Gura no parecía dispuest'r

donde sin, oferndler a Di'os ni empañar el hono'r de a contdstar.

* ro^Un" podía ibrillar por su po,sición, por 3u -Me lo expl'icaría únicamente en' el caso de

[r"r,,,oruru, .por todas su,s r,elwantes condiciones que el co,nde de Arústegui 'hubiqse tenido que

f"r.onulrr. ¿Consurnirse en aquel desierto sólo por romper sus compromdsos con otra para cumplir

guurdu,. el decoro a aquel egoísta ,que se halb'ía las ,cláusulas del testamento de su tío'

lur,grundido de ella aomo db un molesto fardo) *-Así es' en elfecto: ha acertado uisted - son'

¿ülui, ,u^ira, 'retir,ada, oscura, como rxna vieja rió rMaría un poquito asombrada a su vez de la

I ,ur" lnirdu) ¿lMerecía eso Carlos Arústeguúl p.rrpi.u"iu d"ipobre cura de misa y olla' - Mi

{Dresipuós de esta ternporada de exitación y de *uri.lo tenía relaciones con una mulclhacha' unas

,""¡"1¿?u, rel al,m,a de María Riverdal, toda turbada ,relaciones serias y honradas: para casarse. Fero

en su tribulación' sintió el cansan'cio de la lucüra cuamdo ella se enteró de que el marqués de Fi'

y ,se dió a sí msima una tregua de reposo. Dulay' guerola sólo le dejaba Fu ,her'encia a condi'ción de

te estos días de rmarasmo y quietud espir,itual, la iuuurr. conmigo... es decir, 'que era pobre" ' le

luce,cita de Ia gr,acia se 'hizo p'aso a través der lad dejó.

tinidblas y el alma rnaturalmente piadosa y cristia' -Eso la retrata de cuerpo entero ' ' ' - trnur-

na de la mujer se volvió hacia Dios esperando ha- muró el ctlra' 
ueriérndola;llar en El la triac'a y el hálsannlo para el dblor y -Si'n 'ernbargo' rmi marido sigue qr

la voz ,que la guiase ten su tránsito por el desieirto. parece 1", qr" es atrgo más ifuerte que sru v'olun-

A nailie &rabía confiado ¡sus amarguras' ni siquit- tad" ' ¡Dicen que el 'amor es una cosa rnuy rna'

ra a su ma'dre a la cual deseaba evitar todo sur Ia! - sonrió la c'ondesa con e¡presión irónica'

frimiento, ni a la marquesa de Fajardo ,que ftrubie- *¿Usted. . . no lo sabe] - preguntó vivamen'

se sido capai de intervenir 'enórgicarnente cerca te el saoerdote.

de Carlos. Esto lhabría rep'ugnado mu'cho a la de- -¡Ha, no! Yo, ,no. En mi vid'a, 'como le kre

licadeza y a la dignidad de Mlaría Riverdal. 
"ontudo 

a u^qted, no hr'rbo espa'cio más 'que par;i

Una mañana, ,coimo impulsada tpor un impetio- el deber. Los sueños ,no 'cabían en ella ' ' '

so maindato, al salir de Misa untrór. en la sac¡is'' ---lEI amor no de¡rende de nuestia voluntad'

---Fry I

I{*
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ihija mía: no amó usted por,que no era lle'gada su

ihora. Compadezca irfsted .a su marido, porque de-

be pasarse muy rrnalos ratos - dijo graveme'nte

el bondadoso cura.
-Le compadezco y le disculpo, y hasta ,estoy

,dispuesta a amarle si vuelve...

El cura clavó en lh condesa de Arústegui ,sus

claras pupilas co,n una interrogativa expresión.
- iSi vuelve). .  .  ¿Cómo) ¿ips ,que cree us-

ted...  t iene usted sospe' ihas de que su marido

haya hecho cua lqu ie r  jugar re ta . . .  )
-No, no, señor ,cura - protestó con viveza

María Riverdal. - tNb piense usted eso. . . Ya

Gomprend,o, ¿'nol, lo que usted 6upo'ne, pero mo es

eso. Mi rnarido no es un calavera, vulgar, m,i ma-

rido se ilra ido. . . donde se hay,a ido, pero sotrs.

¡6010!, tenga ustod la certeza. Mi marido es u,n

eaballero.
*-.[4ás vale así - oyóse 'mürmu'r,ar al cuira.

--Sí: mi marido se/ha ido pJorrque comp'rend,:

gue no podemos vivir juntos'

*¿F{ay incompatibilidad de caracteres entre los

dos ?

*-lFlay.. . ¡qué'sé yo lo que lhayl Una irncom-

prensión a,bsoltl,ta, una prwención injustificada por
'parte de é1. El, no me petdonará nunca el tha,ber.

me interpuesto en su camirr¡o rc<rmo un cibstácurlo;

él descarga sobre mí todo su resontimiento por-

que inconsciente ,e inocentemente lhe sido la oan¡sa

de ,que no haya podi<lo casarse con la muder 'que

'quiere y eso leva,nta entre ;nosotros un mulo' de

thielo.. . ,  ¿comprende' 
'usted) El hubiese queri-

d o . . .  ¡ q u é  s ' é  y o ! . . .  Q u e  y o  r e n u n c i a s e  a  c a -

sarm,e con é1, y me desprecia por,que no lo hice

y por'que cree,qu,e me lhe vengado. Yo no podía re-

nu,nlciar, señor cutra, nb podía. lYo tengo una ma-

dre y u,n hermano que neoositaiban la lherencia del

Marqués tanto o más ,que la pudiera necesitar el

conde de Ar'ústegui. ¿.For qu,é, por'qruó ternía ,gue

ser yo quien renunrci,ase) ¿Con ,qrlé derecho, con

,quó título podía él exigir de mí que yo continnrase

hundida co'n los míos en la tmis:erúa par,a que él

fuese rico y feliz con otra mu,jer} ¿Era eso justo)

*- protestó apasio,nadamente il\4[aría Riverdal.

Tenía el rorstro en'cendido y gruesas lágrimas

,caían p'or sus mejillas enflaquecidas un po,co du-

rante los últimos días. El vie.jo sa,cerdote denegó

con un leve' rnovimiento de caleza,

-Y se ha ido porque rno rpuede ,soportar la vida
,en ,comiún conmigo a quien no ,quiere' o tal vea
porque la eomedia que le i,mponen las cor¡ven'ien-
cias sociales le parece superior i sus fuerzas. Nó
era posible vivir juntos y acaso ha pensado e'n
separarse de mí ,a las sor'das, sin es,cánd;alo ni ja-

leo. . . ¿no Ie parece a usted?

Tardó u,n poco el cuta en responder: mo era un

caso vulgar ni fácil el de aquella encantadbra con'-

desa de ,Arústegui.
*Yo no conozco ,a su marido de usted, seño-

ra, pero lsi es un caballero, como usted d,ice, vol-
verá.

-¡Volverá... ! _- murmuró incrádlula Math

Riverdal.

-Sí, volverá. No puede dej'arla a usted expues-

ta a la m'orda'cidad de las ge,ntes y a los peligrolr

rqüer lharn de cercar en el ¡nundo y en el medio en
que usted vive mLuy particmlarmente a una mudha'

cha inexperta y.. . hermosa (usted perdone) co'

mo'lo es usted. Ero. debe haiber sido una hor'a loca,

n n *át cuarto de hora como tantos hombrers y mu-
jeres los tienen, pero después se reacciona. . . y se

vuelve al deber. No rhay ca,mino más trilladb ni
,más seguro que es'e: el camino del deber. Y si el

cornde de Arústeguri no es un lo'co, ni un 6invet-
güernza de esos que se lo ,edhan todo a la espalda,
cuente usted que rno esquiva,rá el deber. Ya no
me refiero a su, deber como cristiano, porque ig-
noro si el señor de Arústegui lo es hasta el extre-
mo de sacrifiicars.e. por cumplir con Dios y con su
cono¡encra, srno a esos deberes que el códligo del
,hoinor impone a los ftrornbres que han nacido en
elevada esfera social. No olvid,e, usted ,que "noble-

za obliga" y ,que el conde, su marido, defe,nderá
a capa y espada la integridad y la pureza del nom-
,bre que lleva protegiéndolo del escándalo que oca-
sionaría al 1pr'olorngarse esta indefinida ,situació'n,

Usted ha dicho que el cornde 'dé Arústegui es un
caballero: pues 'bie,n, no Ie qu,qpa a usted dud¿
de que pasad4 esa rebeldía que es una tentación,
volverá al delber.

--¡Volverá al de,ber! - ,soirnrentó con ,amargu-

ra la Condes,a. - Tiene usted razó,n, yo soy' elL
deb.er, no ,el am,or. Es de desear que por áspero
q;ue e,ncuentre ese deber, vuelva a rní, si rno para
quererme. . . ¡ya no me puedo forjar ,esa ilu.
sión!. . . al menos para eviüarme la,vergüenza de

!*'ii'a* q
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una,situación rfalsa. Pero, ¿cuándo vend¡á, señor
cu¡al Y qué debo rhacer mi,entras vuelve)

-Si yo le ihahlase a usted el lenguaje egoísta
del ,mundo, sin miras a las altas .ori".oru.ion.r,
la diría gue mientras él se diviertei ,por el mundo
usted no debe perrnanecer encerrada en Fieuero-
la; ,q,u¿, puesto ,qu,e, él se ha ido por ,u gurto, lrlr-
ted tiene el dereeho de ir a reunirse con las per-
sonas a quie,nes aprecia y brillar. y lucir, ,.om,,
Io dem¿ndan su posición y s,u juve,ntud, ern el ,cír-
culo social a que pertenece. Eso ,sería ,el lógico
"'toma y daca", la adecuada réplica al gesto de su
esposo. Pero yo debo ,hablar a usted en ,cristiano
como sacerdote que soy y co,rno mujer piadosa y
lecüa qrue es usted.

-Diga, diga usted, señor cura.
-Le diré a usted, en pxrimer lugar, ,q.ue orfrez-

ca a Nuestro Señor su tribu,lación y su amar,gura,
el dolor de su dignidad maltratada y de su airnor
propio herido; así, El l,os purificará y lo ,que fué
supl.icio y tortura de ,ca,¡dsr.¿o cuando Io st¡frió
usted sola, sin' ,Dios, será después merecimient,r
para Ia eterna Bienaventuranza y paz para Bru .es-
pínitu.. " Qr¡e la r.esignación e, 

"l 
,upr.mo ,.rdun-

te del dblor y el alma reposa en Dios cuarndro se
entrega a su voluntad,.. Y después le arconsejaré
que no se mueva de su Figuerola, ,gue continí¡e
firrn,e y serena en la ,oasa de su marido".ocupando
con dignidad su puesto de eqposa, alqjada del mun.
do y de las reuniones bulliciosas do,nde 

'una 
imu-

jer joven puede empeñar su ,pureza ,al más leve
soplo de cualquier concupiscenrcia. Así, el día ,qu,:
regrese, se sonrojará de vergüenza al comp,arar
su co,nducta con la de usted. El, ,huyendo .oburd.
del deber: ella, guardando incól,urne el ihonror r¡ la
integridhd de su ho,gar y de su nombre y por poco
caballero ,que sea, ,el conde de Arústegui se verá
oblrigado para no verse inferior ,a usted, a cum_
lplir estrictame,nte sus obligaciones. y si no volvie_
se, si Dios hubiera lpuesto e¡ el libro dlel destino
€sa página dura para r¡,sted, no parnlbie de p,ropó.
sito por ello: manténgase ,quieta ,en, su hogar, aqui
o donde ,qiuiera usted instalarsé, ,pero no bu,sque
el desquite, ni la venga,nza. . . piense siempre ,qu,e
es usted una murjer casada. . . y p,ara conformar-
se con sr¡ suerte, recuerde ,que desde ,e,l co,mie,nzo
usted no buscó el amor en su matri¡nnoio con el
conde de Arústegui . . .

-+Es ,verdad. Busqué Ia fortuna... ¡y la for-
turna J¡a la tengo ! * dijo para. sí María Rive¡dal.

De esta eintrevista con el anciano párroco brotó
la luz que debía alumhrar las tinielias dle aquel
,caos. Alma enérgica y bien templada, resurgió lVlla-
ría al conta¡ct,o de aquel llamarrni,ento y ,sobrepo,
rniéndose aon serenidad a todajs las amargu,ras, tr,a.
zó definitivamente su pla,n. S,i Carlos volvía, la
encontraría en su sitio y si no volvía, viviría en-
cerrada en su alüiva reseÍva de rn¡ujer orgullosa
que ü,o quiere dar ,a rnadie el ,espectáculo de surs
dolo,rss, 'ni pide que se Ia cornsuele. ¿eure ,había
que re.nunciar en ese caso al lbello sueño d,e con-
quistar el amor de su marido ? Estaría como al
principio de la partida, lcorno ,en los díars alegres
y ,humildes de laboriosa juventud, eu los cuales
miraha ,algo herm,oso ,gue alaga, pero sin, perrniti,r-

^ se soñar co,n alargar la mano para cogerlo. Nb
debía ,pedirle a la vida mág de Io. ,que le ,habir
dado..Ya se lo dijo a sí mi,sma muci.¡as veces.

María Riverdal seguía su vida armónica y suave
sin consentir qlue ,rompiese su ritmo la menor üo-
le;ncia. Cu,idhba d'e su hogar, atendía a las visitas
de sus vecinos, frecu,entaban la iglesia y, dirigida
por el párrocq derramaba a m¿nos llenas el te-
soro i,nagotable de su carjdad.

'_El señor debe estar ,compl,etamente loco para
no thiflarr. por semejante mujer-se d,ecía Egui-
le .que Ia admiraba fervorosamente.

,A,dorábala la servidumbre y po,nía un celo es.
pecial en el cumplimiento de su obligación. En to-
da la cas,a se notaba la :huella del ..ama". 

Mue-
bles transportados de ,un sitio a otro donde lucían
mejor, cuadros y tapices colo,cados en el lu,gar
donde Ia |uz rhacía resaltar sus perfecciones, flores
,pol todas partes convirtiendo la ,casa de un pan-
teci,r e,n un i,nver,liadero. Eguile había encontrado
al f in una buena ama de llaves, una persona dn-
teligente y fina ,m,uy al revés de la grosera y vul-
garísirna doña Dorotea. Esta ama de Ilaves se i,n.
,clirnaiba irdspetuoia ante las órdenes de su señora
y no tenía ipeloteras con Vicenta. Maúa iba por
,sí misma a visitar la cooina todbs, los días y conn-
ibinaba con Ia cocinera los ¡renús. Vice¡nta reso-
plab,r d'e ,satisfacción; gracias a Dios ,que üabía
en Figuerola una señora, una verdadera ..ama,'

capaz de aprecir sus méritos culinarios y de exta.
sirarse anteJa impecable limbieza de su rfogón, sus

!*f
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rnarmitac y sus cacelolas' Nada escapaiba a la vi-

,gilar$cia de la Condesa y esto hacía andar las co-

Ju, *t derechas' 'I-uego, 'como premiaba con' un

.logio iiscreto el cumplimiento de las obligacio-

n"r, lo, servidores se emulaban por ÍIerecer el pre- '

mi,o de una Paiabra amable ' ' '

La herida iba 'atenuando el dolor de su desga'

rradura desde que Ia 'rniuchach'a había o'frecido a

Dios snr tribulación y se había echado en sus bra-

zds para guardar la resolución' de aquel estado in-

.i"rto d. oorur. D"l paradero de Arústegui tenía

muy eslcasas noticias: algunas pintoresoas posta-

i.r'""r una breve frase de saludo 'que ¡¡¿d¿ des'

"uUriu 
¿" sus i,nte¡oiones illara lo futuro' Llega'

iban encer'radas en sobres para despistar a los cu'''

.ioror. Muri. temblaba antes 'de abrirlos con la

lo.u uro"rnnra de Dios sabe qué buena noticia y

,.ntíu L amargura de un nuevo $racaso 'cada vez

O,r" tu 
"r"u"ta 

fr'asercita 'cortés trazada 'al dorso le

iu.ortru o lo absurdo de su emoción' ¡Tonta'

más que tonta!

recorrió y miró rhasta el último rinconcillo' pasó

luego a iu uli.obu que' como la 'guya' tenía una

oomunica,ció,n con el cuarto de baño y otra con

uq,r"l 
"orr.dor 

{liuie unía los dbs dormitorios del

*"n4" y la mu'jer. Con una soqpresa enorme' la

aondesa de Anústegui 'se 'dió puenta que la puer-

teciüa ie comunioación, desoerrajada el día que

Carlos oyó deslpotricar en las ürabitaciolies de su

mlujer a doña Dorotea, no había 'sido icornpuesta

y ."rrudu cornb lo fué' la suya' Probableme'nte'

l.t Co*¿" pensó rque b¡staba con cerrar ¡una' La

segunda sorpresa' y Íluy desagradable por c'ierto'

le"aguardubu d'epués en forrna 'de un maravillosc

,"trJto, encima de la mesita de noohe: el retrato

era ef de Pilar ,Acuña' 145 '¡na'nols de la condesa

de Arústegu'i, temblaron al 'co'ger el lindc marco

cincelado y co'n ojos desorrbitados por el esfuerzo

de ver .uoho sin desperdi'ciar una menudencia'

,estudió una a una las impecables rfacciones dJe 'aql"le-

ll¿ perfectísima cara' Había una tierna dedicatoria

Él descubrirniento sensacional lo hizo un dia'

cuando entró por primera vez 'e$ los aposentos

á" AJrt.e"i. Nunca hahía puesto los pies en ellos'

¿;;;J" ,i nna,ido le e'nseñó la caia' aI llegar a

la puerta de zu cuarto, dió la trivial excusa de que

;áb"t limpiándolo y de esta mairera tl\4aria Ri"

o.-r¿utto^r¿- de tránsito ante las misteriosas habi'

;;;;"; 'que thubiese deseado visita.para deducir

;;;; [ru"llu, íntimas que en ellas dejara el paso

de Carlos 'en su vrvrr cotidiano' algo 'del misterio

de ,aq,uella personalidad de Artistegui tan reacia a

.s,u exá,m'en: naturaleza exaltada, im'pulsivzi y ar'

diente bajo un aspecto 'helado e 'impenetrable'

Álr"ru, durante la ausencia de str marido' una lher"

-rrn *uñu*a cuajada de sol y.de flores' María

Riverda sintió el ,cruel deseo de ir a rememorar

recr¡erdos del ausonte a sus pro'pias habitaqio'r¡es'

las habitaciones cuya entrada le cerró él mismo'

"*"t*¿n¿otu 
b'rutalmente de su intirnidad' Ella

sabía qtle sóIo recuerdos duros y d'esagradables

iba a evo,car, pero sentía u'n ápero goce en' reme'

irnorar la silueta 'indiferente y las palabr'as frías y

hostiles de Arústegui. Entró on el saloncilo sue

precedía a la alcoba: la distribución 'de las pie-

ru, 
"ru 

idénti'ca a Ia de los aposentos 'de ella' 'El

saloncito era aqgí un espacio'so cuarto de trabajo

co,n muebles de estilo español del siglo Ñll' [\4ariu

y un nornbre al Pie: P'ilar' . -
¡Qué hermosa! - mumuró destrumbrada Ma'

ría Rive,rdal.

Completaba la fotografía como [r'ipnotiza-

da. Dura,nte un momento Ie pareció'que Ia rmj'er

retratada le hacía un gui'ño picaresco de burla'

/rsí, así se burlaría de ella la infeliz' la abando-

nada, la desdeñada ' . . ¿Y ella, insignificante y

ou.u.u, hahía soñado aorr¡ desbancar a esa brillan-

te heÁosura que esclavizó el' corazón y los sen-

trdos de Carlos deuile que era un ohi'quillo) Ella

,rnism,a se rió de su locura sonando s'u' riisa rcon eco

extraño y siniestro en la iestancia cerrada y vacía'

¡Pilar .Arouña! ¡Aquella era Pil'ar Acuña! Carlos

t.¡,íu 
"l 

retrato 'enbima de su mesa de no'clh'e' co-

mo el de un santo a quien se reza todos los días

al levantarse y al acostarse' ' ' ¿Cuántas ve'oes en

sus noches desesperadas la lrabría hesado' llora-

do acaso y ,acaso maldiciendo también a'la intru-

,sa que vino a iinterponerse entre los dos".' ?.Ma-

ría Rive'rd,al sintió al llegar aquíl run sacudrmrent-

'dle ira. Pero, ¿no era ella 'quien Ie dejó" " pc:

pobre? Y si ella n'o Ie quiso' '¿por q'ulé no deja:

qu" otru conquistase su corazón d'esamparad': )

El odio más humano'hizo presa ern el alma iac

*.n"roru de rlVlaría Riverdal' Cogió el retrato ¡- rr

urrun"ó del nar'qo destrozándolo con rabia en

menudos pedazos. Cua'ndo t6'5 vió formando u¡

!*.'
# 4'",
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montonc'ito en'la palma de su lindh mano, enfrióse

súbitam,ente su cólera al advertirque se ihabía db-
jado arrastrar por vergonzoso impulso de vriolen-
cia. María era ohservadora y así, sucedió,que, por

insti,nto, ,quiso saber la causa de esta violencia.

Miró thacia el interior de su cor,azón y... ¡oh,
sorpresa ! . . . hallótre ,conturbado por los ,celós.

¿Celos ellal ¿Y de Pilar Acuñal 4Y rpor causa dle

Carlos Arústegui?... ,e Conrque álhora resulta'ba
,que todo su arnor propio rherido por la [ruída de

Carlos no era tal cosa sino el dolor de amor sin

correspondencial ¡Enamorada ella de su propio

marido! Constern'ada, Maiía Riverdal dej,ó caer

los brazos con infinito desaliento y al hacerlo, Ios

puños crisp,ados se aflojaron y pa]¡erou al suelo, co-

mo pajaritas de inieve Ios retazos del destroza-

dísimo iretrato de Piilar Aquña. ¡Desgraciad,at

¡Había venido ella misma a comiplicar Ia situa-.

ción ya de suyo bastante fea rcon ese enamora-

mrieinüo estúpido! ¡Qué bine se reirla de ella Car-

los Arústegui si por ventu'ra llegase a 'columbrar-

lo t De ella, la orgullosa mucihadhita que un día

le lanzé a la cara aquel " ¡lt{o le nece,sito p'ara

nada!" ¡Oh, el absurdo atrevim'ie,nto de la igno.

rancial No Ie necesitaba. . . ¡Dlios santo'! . . . ¿y
qué iba a ser su vida sin él?

'Horrorizada de su proqia situación, María re-

cogió apresuradamente lhasta el último vestigio del

retrato y encendida por un ,rubor violento echó a

correr hacia su cuarto como si Carlos Anlstegui

hubiera salido de la soin,bra dle aquellas ftrabita-

cion'es y [a persiguiese con burlescas carcajadas.

Abuella noche durimió muy mal. Margarita tuvo

que levantarse al oírla 'gemir rbajo las ganras db Ia

pesadilla y hubo de acariciarla y calmarla como

a una criatura, Cuando se levantó, ya bien entra'

da la maña¡:a, estaba pálida y ojerosa teniendo

toda ell'a r¡n elocuente sello de laxitud y de rca¡'

¡ancio. Cogió su sombrero de paja italiana que

cada día adornaba con flores 'fregcas y, encas.
quetándoselo rpara resguardarse del sol, se dirigió
a la ,rosaleda. Continuaba aún la hor,a de las flo-
res exquisitas. Bajo el emp'arrado de rosales jru-

,galba el sol sobre Ia arena mientras los botones
reventaba'n, em estal{idos de color. Nunca ,fueron

tan bellas las rosas como aquel año, Al ¡naenos, así
lo pensaba María Rive.rdal a pesar de mirarl,as a
través del negro prisma de su melancolía¡ pero

hahla en lo más íntimo de su alma atrgo extraño
rque le hacía co,rnpenetrarse con todas las c'osas

y encontrarlas amables. iEl jardinero limpiaba con

mn ,rastrillo la ,arena del andén donde las lluvias
,recientes thicieron brotar hierlbag'os ,irntrusos. rAl
'ver a su señora todo él se di,stendió en una son'

risa amable.
*¡Qué,preciosidad de rosas, José! - excla'

mó con sincero entusiasmo Ma'ría ,Riverdal, dete'

niéndose bajo las arcadas de bo¡,neos las cuales

ape'nas tenían alg,r.lnas iflorecillas retardadas. ¿C&
mo se las arregla usted para obte'ner esto? rNo las
,he visto iguales en mi vida.

José se hinchó como un pavo real pero, ,no obb'
,tante, respondió modestamente:

--Serán tal vez la tierra y 'el cli,rna, señora

Condesa, aunque yo también rhago lo qnre puedo,
llas flores, como los niñ,os y co,¡no las m'ujeres,

necesitan mucho cuidado y muloho cariño y yo

soy from'bre que ,no vivo, pensando en ellas. ltlo

h,ay hgmbre inútil cuando Ie aciertan el gusto y

a mí desde ohico me gustaron ¡nr¡cho las florea.

.*Tiene usted razón: tgdas Las cosas dÉbiles y

delicadas ,necesitan mucho amoir y muehos cuida-
dos - murnruró lerntamente la Condesa. - ,Jo-

sé... ¿me hará usted el ,favor de coger,rne ün ta-
mio de aquellas rosas blarncasl - rearccionó de
repente.

-.En seguida, señora.

José trepó encima del ,po¡rrete vestido de azule-
jos sobre el ,que descansaba,n las column'itas del
emparrado de rosales y ,comenzó a cortar una a
'una las fragantes rosas, ¡nuchas de las cuales cont
's,ervaban todavía una hurneda gota de rooío.

Una paz augusta rodeaha el florido rirncón. En

el ,cercano lago, Ios cisnes majestuosos surcalban

impolutos la glauca cristalina supenficie. Urn ru-
rnor opaco co,rno de 'rnoüor de autornóvil venía d'e
lej,os. María pen6ó qruie era la vida que pasaba de

largo rente a Figu,erol,a, mientras ella, co¡no la be'

lla durm,iente, yacía sumida en la monotonía del

reposo, sin arnor, ni dolor, ,ni ideales, ni esperan-

zas, ni sentimiento alguno que fuesen acicate de

su a,ctividad. Aquella hermosa rm'añana juniera se

sentia rendida: de buenh gana se hu,bie,ra edhado

a dormir o a ,soñar sobre uno de los bancos de

mayólica, lbajo el palidb rcrormátirco de la rosalda.

José le prese,ntaba el ma,n.o,jo de rosas. María to'

'*"'"'$tjry
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mólo con infinitas prelcauciones y luego besó las
corolas tiername,nte, como si fueran seres 'con-

scientes y pudiesen conlprender Ia significación
de esta ternura.

-lvls p¿¡scg, ,que la señora Cond'esa tiene vi-

sita esta mañana - observó José que estaba de
qara al tpa'rque.

-¿Sí l  o  r
-Me ha parecido ver cruzai un automóvil en-

tre los árboles.
"¡Qr¡é fastidio!", pensó Ia muchac'ha.
Y ,co,n su manojo de flores en la mano, iesbelta,

gentil, exq,r.lisita dentro de las galas azules de su
,tra,jecito mañanero, dijo adiós al jardinero y a
paso lento, como qruien ,cumple un d'eber a la'fuer-

za. se encaminó a la rcasa.

,E!r la p,urerta lhabía un autqmó,vil d'e alquiler,

viejo y dhi riante y dos criados ha,ja'ba'n unas ma-

Ietas que desdé dentro del coohe alargábales un

,hombre a quien no se detuvo a mirar. ¿Quiérn'era
la visiita que se permitía llegar con semejante 'equi-

paje? iElla, no recordaba ,haber invitado a nadie

a pasar 'unos días en su casa. Como no fuera

Adtilaida rFajardo. . . Estremecida de alegría al

sólo pensamiento de poder co,ntar sus cuitas a la

madrinita buena, la muchacha subió acelerada'

mente Ia escalinata. En el vestíbulo estaban todos

lo,s criado.s de la m'air¡sión hasta el mayordormo
'Q,ue se inclinaba deferente hacia un hom'bre vucl'

to ,de espaldas el cual sostenía un gt'an porro de

Alaska ,por el collar.
-l¿ ssff6¡¿ Condesa ,murmuró Eguile

clir igiéndose,al instruso.

El hombre que'estaba de espaldas se vol'vió con

cierta brusquedad. Era el conde de Arústegui. Más

pálidb, más flaco, ,quizá más ceñudo que cuando

se fué. María se detur¡o sin voz ni rnovirniento, do-

minaha por una especie de estupor. . . ¡El, ha-

bía venido él! ¡'0{h, 'que looa alegtía! Sintió el

rimpulso de refugiarse en sus brazos, de buscar en

ellos el apoyo y el ,consuelo ,que le faltaron du-
rante a{uellas semanas de ause,ncia, de contarle
,cómo había sufrido si.n é1, pero ,al instante mis-
mo reaccionó. ¡Cómo se reirá él de su carndidez
y su flaqueza ! ¡Alh, no, no ! Pritn,ero la despe-
dazaúa que clarle a conocer su derrota, ,el gran

secreto de su a,mor. La presencia de los cri,ados

acalbrí de volverla al sentido común y procuran-

do hallar su voz y afirmarla dijo, mientras avan-

zaba ihasta su ma,rido:
-¡rQué sortpresa tan agradable, Carlost Yo es-

taba en la rosaleda y oí el autqrnóvil, pero, ¿quién

había de pe,nsar en t i ,  así, sin ,avisar?

Carlos la veía a,cercarsel como quine v'e ll,egar

un ánima del otro rnündo...  ¿era,n sus ojos, an-

'siosos de la 'paz de su 'caqa los 'que la tha'cían en-

contrarla tan estupe,ndam'entei lbonita 'con aquella

ho,ndura sombría y tierna de sus ojos áraibes, Ia

sonrisa amable y joven en suis roj'os labios, el oar'

mín de la sorpre'sa y del rubor en las mejillas un

poco enflaquecidas e,n su ausencia? lla gian be-

lleza que ,Adelaida rFajardo presi'ntiera estaba re-

velándose en un ines erado 'desdoblanniento' Ha-

ía algo nuevo en María Riverdal que ponía en

ella ,cierta nota sugestiva y atrayente: erra como

si toda la mujer palp'itase a iknpulsos de un 'senti-

,m.iento desconocido, como si la niña orgullosa y

destpreo'cupada ;que ni conocía ,al homibr'e ni le de-

seab,a (no le necesito a usted para nada) úrubie-

se se,ntido brusrcamente el saetazo del amor y del

dolor y así fuese ya murjer: por completo muijer'

Sin embargo, el momento no e'ra ipiara dis,quisicio-

nes psicológicas. Una docena de criados estaban

pendriente,s de lo que ¡haría su dueño cl¡arndo la

Condesa acabase, de JJegar junto a 'él y, como

siempre, la esclavitud de las conveniencias forza-

ron a Arústegui a re'comenzar la farsa. Adelan-

tóse 'harcia María y la abr,az6 tan, estf'ec[ramern'te

,qrue la rn'u,chacha pa,reció se'ntirse sofocada entre

sus brazos, ar¡rnque e,n realidiad no erá db ahogo,

,sino de emoeión; luego buscó sus labios J¡ como

ilVÍaría los lhu,¡rese' a'sustada, el lbeso; de Arústegui

se perdió sobre el terciopelo de la mejill'a' cerca

de la oreja. La Condesa se deqprendió brusca-

mente del hrazo con un, sentim'iento dte rebeld.h

'que substituyó a la primera de'licio'sa emocién. ¿Por

q'ué la besarba, por ,qué la aqariciaba t¡ ¡o la 'que-

ríal ¡Qué asrco de hqmbres'. .  !  ¡No tenía dere-

cho a eso, no debía ,hacer la comedia tan a lo

vivo !

Carlos se ,había dado perfecta cuenta del mo-
'vimiento y del enojo de su. mujer y esto le mor-

tificó ,ho'ndamente ar¡nque supo disimularlo muy

bien con iu hábito de mundólogo. Acabó de dar

sus órdenes y 'entróae en la biblioetca con su es-

tposa y con el perro.

1t, '  ,  
,

1}J.*
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El Cine y la Solidaridad Continental
'Monseñor 

de uAndrea, ,que ,concurrió a las de-
l,iberatciones dle'l Semiinario Interamericano d,e los
tem,as'más importantes desde el punto de Estudios
Sociales, acaba dle esbozar uno db vista moral y
educativo¡ en el que puede hadeFse sentir, de u,na
ma,nera e'ficaz y ¡rrovechosa; el actua,l ambiente
de solid,aridad y de coopenación que prevalece, en
todo el hemisfrerio,, y ,qu'e ha venido estirnulando'con 

la práctica sincera de la política de buena ve,
cindad el Prresiidente de la Unión Americana. Nlos
referimos a la cuestión, trascendental como nin-
gu,na, de la moralización de las películas que de
los estud'io's de ese país se distribuyen a todas las
repúblicas del continente, I en las ,que no se han
tenido en cuenta, salvo laudaibles excepcüones, ni
las normas de una ética elemental, ni la obligación
de contribuir al progreso espiritual dé los incon-
tables conrcurrdntes a esta ,clase de espectáculo,s".

Así inicia un signifiicativo ed,itori.ál el Diario El
Pue'blo, de Medellín, al comentar las De,cla,racio-
nes 'que en no,m,ble del Seminario Jnteramrericano
de Estudios Sociales hiciera en Nüeva Yrok -re-
{iriéndose a la influencia moral d'el Cine* el E*c,
mo. y Revmo. Mons. Miguel de Andrea.

LOSr ARGUIVIENtrOS I
"La furición educativa del cinematógrafo ,an-

da de capa caída -dice lEl Pue,blo-, y los ,be-
,ne'ficios que muchos irnra,ginaron qule traeiía es-
ta aplicación de las ,ciencias y del arte, no ,apar.e-
cen por parte alguna, y arntes bien, ha llergado a
dornivertirse en fuente de preligros, en ocasiones
rpróximas para el desenfire,no y el peoado.

"üros argumentos que sele,ccionan los grandes
prodructores, nada ,atentos a los impulsos de n¡na
sana estética, y embargados por el lucro y Ia co-
dicia, se inspiran en ep,isodios remotos de boda
elevación espiritual, contraindicados er gr?r Íla-
nera para despertar sen,timientos b'enévol,o,s y para
orientar a las inteligencias por sendas de perfec-
ción.

"Las escenas de violencia física --dice más ade-
lante el ,Editorial-, los asr¡,ntos de maroado per,fil
criminoso, la exaltación de la infidelidad conyugal,
la legaliza,ción d'el divorcio, la tem'prana corrupd
oión de la iuventud, la licencia en las relaciones

sociales, las modas indecorosas, la fuivolidad en
todas sus ¡nanifestaciones, vie'nlqn ,a ser una slnte-
sis, las materias preferidas jpor lor productores
cinematográfos, para la 'explotación de sus nego*
cios en las inla,ciones de América Latina.

"Nb se explican las persona,s de necto crite,rrio
por ,qué flran de acud]ir Ios m,agnates de esa in-
dustria a todos a.quellos motivos turbios y pasio-
nales, extraídos de los rcontros de, msyor relaja"
ción y livianidad, e.n la cornfección de sus prelfc.¡-
las, .cuando hay temas de ,fecunda significación
'orie,ntadora, 

capaces de despertar ideales gen¡ero-
rsosos y de ayudar a la ,formáción de una concien-
'cia moral, que son dese'crhados por razornes de ,cru-
do rnercantili5¡¡ro, coh perjuicio evidente pa'ra Ia
educarción de las muc'hedumbres, y con tremendas
trepercusion,es en, Ia orientaición de süs instintos..

.
'1 AFRENTA A tA MORAI,

"Si eao ¡e rconstituye, una arfrenta para la mo-
ral de ,estos países si eso no da 'rnotivo pana, con-
siderar como nada respeüuosos de rnuestras costum-
l¡ss 'quienes dirigen esa industria, entornces no sa-
bemos qui{ ,argumentos puedan, invocarse para de-
mosürarlo. No es ,9jue se solicite +como sería el
ideal y lo conforime con la recta razó¡n y con el
noble servicio de los intereses más sagradbs db la
'ht¡rmanidad- .que todos los temas q,uq el roine pre-
sente sean edificante,s por su propia índole, pues
ello sería demasiado exigir en ,un mundo señorea-
do por el vicio y ayentado por ,todos loo impulsos
de la concupiscencia, pero sí que no lesionen Ias
conciencias, que no contribu¡r,arn a la' pervers,ión
de las 'costuknhres, qrue no se conviertan en ilu-
minada ,cátedra de I'ibertinaje y corrupción.

VERDAD q0I.OROSA

"Cuandb ,Mo,nseñor de A'ndriea afirma, que esta
clase de películas sólo contribuye;n a dar a nru.es-
bros países una impros,ión desol,adona de los Es-
tados Unidos, declara un iheaho indriscutible, pues
a trarvé,s de ellas suelqn ser juzgados los [rábitos
y Ias propensiones gu;e' allá predominanr y por los
argurnentos que se explotan llegan a graduarse los
deficúencias de su cultura. El actor de cine üra con-

r
ili'
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tribuído de modo más decisivo 4 brindarnos una

vibión falsa de la vida nortearneri'cana y a mosÉ

trarnog su¡ ao,stqmibrde pomo sospechosas y livia'

ilras, que cualqiurier otna propaganda que pudiera

adelantar r¡aciones empeñadas en su daño.

"Esta verdad dolorpsa desde el punto de vista

de Ia influencia ,que los lEstadds Unidos 'quisieran

tener en las nacione's ibéricas '¡ro debe ser callada,

porque ella ha ¡.oopera'dio en Sran manera a sig'

nificar los esfuerzos de suls industriales del rcim*

matógrafo, como irdspirados en el deseo de perver-

tir las inteligen¡cias y l'os ,corazones de sus vecinos

de ,América.

T,A LIGA DE ÜA¡ DECENCIA )

"Por fortuna actualrnente se lqcha en los Esta'

dos Unidos co,ntra semejantes audaciaa y especula'

aiones. 
'La il.iga de la Docenoia' 'que allá 'funcio-

na se ha encargado de trabajar eh pro'de la mq'

ralización del cinematógrafo, y los católicos nor-

tearneri,canos, (a quienes tantos servi'cioe debemos

dersde el punto de vista del incremento de las bue-

nas ;relaEiones continehtales), rno. oeja'n en su em'

peño de satisfacer este anhelo, porque saben gue

,oorrespondb al propio sentir de eetas nacio'ñes'

"En este pu,rito :sería fecunda 'como nin'guna la

tarea q'ue podrían 'realizar los ho¡nbres influyen'

tes de la r'epública boreal, cu]¿a contribución se-

ría acogida con beneplácito por todos los hombres

culto,s y responsables.
'1l-os católicos, que isomos la inmensa rnayoría

de los ürahitantes de América Latina, veríarnps e'n

el impulso de lersta campaña una dremostración ine'

quívoca de buena voluntad, de respeto para nqes'

trat tradiciones, die sincero sntendfuniento de la coo'

peración, ,cultural".

CONSULTORIO OPTICO

"RIVER¡Ir'
Exí¡ncnc¡ cicntífico¡ dc I vi¡tr.

I.ENTES Y ANTEOJOS DE TODOS

PRECIOS

Frontc d Gren Hotcl Co¡tr Ricr

UNTON EN T.A FE

El Diario El Pueblo señala 'en otro de isrrs pá-

rrafos las dificultades que en el camino die la so-

lidaridad levantan los rnagnates de las industrias'

"atentos solamente a su beneficio material y a[

,auge de sus €impeños eoonómicos"; tales magin'an'

t", --agregu* "lesionan los sentirnientos ¡nás' de"

licados áe 
"sto, 

pueblos, y tolnan estériles mudhos

de los noblee pensarnientos 'que restimulan a sus

gobernarntes y conductores políti'pos"'

"Tal vez el Gobierno de Váshin'gtonL -agrega

el Editorial pitado-no ihaya llegado a persuadiirse

de las trasoende,ncia que tendría ¡rara el acteroen'

tamiento de las relaciones espirfituales con el he-

'misferio, una mayor aten'ció'n para lals rcampañas

q'ue realizan los católicos morteamericanos' con

'quienes nos sentimos unidos, por la doctrina y por

lu fr,, y cuya cooperación aceptamos sin restric'

ciornes, porque )sabemos 'que en ningú'n' momemto

buscarían la destrucción del depósito de nuestras

cree,rftilas, que valen ,para nosotros lo 'que rtto val'

drán jamás las orbras materialos o la's contribucio'

nes financieras.

"La prueba del interós y del 'cak'iño Pon qlu€ se

,igo"n lu, actividades del 'catolicismo ¡rorteaqr¡reri'

.*o -"on"ltye El Pue'blo-, es el r¡rnánime aplau'

lso co,n que ha recibido 'el C'onti¡rrente la iniciativa

del Seminario de lEstudios, patrocinhdo por la

"I.{ational Cadholic Welfare Confereln'ce"' y en el

que se üran dado cita nuestros melores pensactores

ortodoxos. Esa iniciativa ha íhedho más en' pro de

las buenas riaciones y de la solidariiladl' que [nu-

chas de las campa'ñas 'emprendidlas en los últimos

diez años".

G$I(). NIEHAUS & C"
DEPOSITO PERMANENTE DB

AZUCAI <tc GRECIA, H¡cicrd¡ 'VtCTOllA'
--- 

i'- d¡ t¡¡t¡ A¡r. H¡cicrdr "LINDO¡'Á"
' dc S¡¡t¡ A¡¡. H¡cimd¡ "ARAGON'

ARROZ dc S¡nt¡ Ane' el ncjor ¡l¡bor¡do'.----.-

ii-iiiñoÑ, n¡¡c¡ "R'o¡¡lc¡"' ll¡cir¡d¡ "Polo"

Crlidrda iltrPcnblcr

Prccior ¡h coaPctc¡ci¡

AL POR MAYOR, - AL POR MENOR

Apartado 493 
'fcléfono 2131
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Defender la Moralidad de las Costumbres es
defender a la Patria

Por JOSE E. RICHAR,DS,

Corresponsal de'N.C.W.C. en Buenos Aires

Buenos Aires, N.C.W.C.-"Si hay un te-

ma que está a la. orden del día -después

del consabido tema de la guerra- es a no
dudarlo el tema de la rnoralidad, o mejor
dicho, de Ia inmoralidad, del avance atre-

vido de ciertas costumbres extrañas a nues-
tro arnlbiente y a nuestras tradiciones, y po-

sitivamente riefastas a la salud física r¡ mo-

ral de nuestro pueblo".

En tales términos fué iniciado el discurso
que dirigiera a toda la nación desde la ra-
dio "rExcelsior" de esta capital, el R. P. Emi-
lio di Pasquo, Asesor tGeneral de la Acción
Católica Argentina, en la campaña Pro Mo-
ralización'de los Balnearios que auspicia la

Liga de Defensa de la Moral y las Buenas
Costumbres.

"Y si no fuera este el tema comrin y co-

rriente -continuó el Padre di Pasquo-,

debiera serlo. Porque así como los países
,que están envueltos en la guerra no tienen

otro asunto grave y de primera línea más
que el de la guerra, así tam'bién a nosotros
,que gracias a Dios disfrutamos todavía de
paz, no debiera preocuparnos en primer tér-

mino sino la defensa de la vida interior del

país, amenazada gravem,ente por la degra-

dación de las costumbres y el derrumbre mo-

ral, singularmente de nuestra juventud. 
,

Participación de seglares
"Ya rtlo basta en nuestro ambiente la pre-

dica y la acción de la Iglesia Católica; es

rñenester que todo hombre o mujer argen'

tinos que tenga sentido común y un míni-

mo de amor a Ia patria, que posea nobles

sentimientos cristianos, comprenda la terri-

ble realidad de que existen fuerzas interesa-

das en postrar la moral de nuestro pueblo,

y es menester se yerga y se aúne y trabaje
para la defensa moral del paísl'.

iEl Asesor se refiere con encomio a la ac-

ción emprendida "por los dignos caballeros
que han creado la Liga de la Defensa de

la rMoral y de las Buenas Costumbres"' "Así

quisiéramos eus pensaran y actuaran cuan-

tos ejercen alguna influencia, en determina-

das categorías sociales, sobre otros conciu-

dadanos", agregó el sacerdote argentino.
"Nunca ha monopolizado la üglesia la pré-

dica de la acción contra los vicios -dijo en

otro de sus párrafos-. Ella pide en primer

lugar a los padres de farnlilia que acepten sus

responsabilidades frente a sus hijos, y les

düce: "Nb quieran ustedes,pensair con un

criterio propio de muohachos de l8 años''

ni procedan delante de sus hijos con la in-

consciencia propia de la juventud: asr¡man

la respo-¡rsabilidad del juicio maduro, y de la

ponderación en todos sus actos que les con-

fiere la edad y Ia qaternidad".

"En segundo lugar la lglesia se dirige a

las autoridades civiles, recordándoles el es-

tricto deber de proteger la, salud moral del

pueiblo".

Frat¡dulentos mercaderes
''"Hace 

cosa de tres o cuatro días la Mu-

nicipalidad de Buenos Aires decomisó una
partida de alimentos en mal 'estado, desti-

nada a los hospitales de la capital. Estoy se-

guro que todo el mundo al enterarse dijo

en su interior: ¡muy bien! Y aplaudió las

medidas tomadas por la Municipalidad.
"Pero ¿por qué pensamos que las auto-

ridades municipalés han de aplicar castigos

rinicamente a los mercaderes fraudulentos
que venden alimentos corrompidos, y no

han de ser igualmente y aún más severas

con los traficantes del pudor, con los ex-

pendedores de literatura pornográfica, con

los empresarios de ciertos cines, "boitesr',

"dancings" y teatros, con las comisiones di*

¡ectivas de ciertos clu'bs de bailes, en una pa-

labra, con todos los rnercaderes de vicios
que pretenden hacer sus negocios a costa de

i

q, trtr'
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la inocencia de nuestros niños, el pudor de

nuestras jóvenes y la castidad de nuestros

hombre.s?

El poder del comercio

"'Quiero l lamar la atención de todos los

9ue ejercen funciones públicas como los

maestros,i los magistrados, los profesiona'

lles, aun los mismos comerciantes. ¿Quién
no ve que, en la vida moderna, los comer-
ciantes e industriales tienen mucho que ver

e influyen de un modo decisivo en la im'

plantación de las costumhres populares? ¡Si
hasta me atrevería a decir que hoy la mo'

ral la tienen ellos en sus manos, y agrego:

i deegraciadan¡,ente I

"Desgraciadamente, ¿por qué? Porquo

los comerciantes, que por regla general bu's-

can tan sólo la ganancia de cualquiet mane'

{a, son los que crean lag necesidades artifi-

ciales, inventan novedades que difunden por

la propaganda, halagan la vanidad femeni-

na, y aun la masculina y despiertan las pa'

siones, aun las más bajas y violentas, para

satisfacerlas luego vendiendo al público los

productos de su industria".

El Padre di Pasquo exhortó a "

tarnos al juego de los enemigos del crigtia-

nism.o y de la Patria que pretenden degra-

darnos para luego esclavizarnos". "Quere-

mos que la mujer sea bien mujer -dijo al

concluir-, en todo mujer y siem¡rre rnujer,

destinada por Dios a cumplir la insustituible

y alta misión de madre y educadora dentro

de su casa y hogar; y nunca y por nada la

queremos ver convertida en triste imitadora

ridícula del hombre' Queremos también ver

a éste, al hombre, siempre honrbre y muy

hómbre en todo, lejos de la degradación del

afeminamiento que lo hace igualmente des-

preciable y ridículo. .Lo queremos hombre

para proteger a la mujer que puede ser su

hermana, como su esposa, como su rnadre"'
"En la defensa de nuestras costumbres tra'

dicionalmente cristianas, todos debemos

combatir; que nadie diga: a mi no me co'

rresponde. PorQue cuando la patria peligra,

ur ,rtn traidor aquél que no hace todo lo

q,rutp,r.d. ,por defenderla; y, señores, tra'

bajar rpor la honestidad, por la moralidad

de las costumbres es defender la patria por

dentro, es vigorizar 8u cuerpo y su espíritrr

p4ra quc si ha de combatir, luche victorio'

samente contra los posibles enemigos do

no preE- afuera".

ETdJEJEIEJEJE¡I TÉJEI

En la TI  EN DA de

CHEPE ESQUIVEL
Avenide Ccntral. Esquina opuertr de

Mcrcado

Encontrará Usted. 1as mejores

COBIJAS

t

La Colina Inrnortal
El drama sangriento del Calvario sigue

conmoviendo, honda e intensatnente, al

rnundo entero. Ha tenido la virtrrd suprate'

rrena de cambiar la |^az del mundo social,

regenerando a los pueblos con el hálito vi-

vificador de su inmortal espiritualidad.

La rFlurnanidad sabe mrry bien que a EI

debe la vida de la gracia y su rehabilitación

S¡MPL¡CITY
EL PATRON MAS EXACTO

EL MAS ELEGANTE

LO ENCONTRARA USTED EN I-A

TIINDA DE D()N NARCIS()

¡ , *.effi r*

! !Prepárese para e1 fr ío!!
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moral. Suele, sin embargo, olvidarlo, y la

vemos así hundida en la tragedia, sumida

en el desconcierto. Y así estará hasta que,

arrepentida, vuelva a fijar su mirada contri-

ta en la Colina inmortal y, con el corazón

inundado en las inefables consolaciones que

de allí diriranan, cual gotas .de rocío celes-

tial, retoln,e el sendero de la paz. Es el Cal-
vario el rportentdso Sinaí de la ley de gt al

cia, pero sin chispazos aterrantes' Es el T 
"-

bor de la transfiguración más sgblime que

han visto los siglos.

El Hombre'Diqs vino ál inundo y vivió

nuestra vida; es decir, la viíla del pobre, del

despreciado, del desheredado de fortuna,

dignificó con su ej'emplo la pobreza y el

trabajo,

Los hombres jamás habían soñado un

Redentor tan humano. ¡Espectáculo de su-'

blimidad incom'parable el que ofrece r¡n

Dios ,bajando a la tierra páÍ6- servirnos de

ejemplo y de guíat ¡Misterio que confunde

a la razón'humana; pero misterio de inspi-

ración tan manifiestamente divina que la ca'

beza y el corazón incllínanse adorando.

¡,Un Dios que va delante de nosotros a

través de las tristezas y sacrilicios de la vi-

dat ¡Un Dios nacido en mísero establo, ali-

mentándose con el trabajo de sus manos, vi'

viendo pobre, osculo y hurnilde como cual-

quier hijo del pueblo obrero que se gana la

vida con el sudor de su frentel ¡[Jn Dios

catgando sobre sus espaldas la cruz en que

ha de ser ignominiosamente crucificado !

¡Un ,Dios que muere por nuestro amor, sü¡'
friendo torturas nunca imaginadas hasta

aquel entonces'por la maldad de los hom-

bresl
He aquí los hechos innegables, caracterís'

ticos de Ia personalidad de Cristo, hechos

que superan a toda humana comprensión y

que no han podido menos de cautivar dulce-

mente el corazón humano. El soplo de vida

y de regeneración surgido del Gólgota san-
griento, hizo estremecer de júbilo'a las hu-

tnanas razas, que yacían abyectas y degene'

radas. Desde aquella hora venturosa, senti-

mientos generosos, elevados y espiritualistas
hincharon sus corazones petrificados y sen:

suales; un fuerte dinamismo viho a robuste-

cer a aquellas debilitadas voluntadee 9u€,
durante siglos, habían sido triste juguete de

las inás viles pasiones y vicios; e.l rítmico
cántiio al lriunfador de la muerte y del in-

fierno, el hosanna jubiloso al hijo de David,

al Enviado del Señor, reemplqzó a los lúbri-

cos cantares de los pueblos idólatras.

Mientras la humanidad exista, continuará

rememorándose fervientemente el drama

sangriento del Calvaric¡, y la sangre del Di-

vino Mártir continuar? también cayendoo

gota a gota, sobre todos los pueblos de la

tierra.

EIdJEJEJETTdTÉTdJEI
C'ULTURA R.ELIGIOSA

Sorpresas Inquisitoriales
Por ALFONSO JUNCO

¿ Piensa usted que la Inquisición.era un arma to Oficio. Y estaban ellos perf ectamente de

dominadora y opresiva de ttlos curas" sobre acuerdo en que se les siguiese, aunque pu-

los dernás ? diese no estarlo en el giro que, tal cual vez,

Deseche el mal pensamiento, "los curas" tomase 
-el 

asunto; como n1¡otros;h:t" 
1t-

andan entre los que más sufrieron .o., 
"1. 

tamos de acuerdo en que rija un Reglamen-

in,quisición. Forque ocupándose 
"ttor, "o*l 

to de tránsito v haya sanción 
".t"" ilfti: I

ella, en cuestiones teológicas y doctrinales, tores' aunque podamos discutir si en tal ca-

el encuentro era natural y frecuentísimo, Y so particular procede o no que se nos cobre

así al Cardenal de Toledo y.Primaclo de Es- multa' Y cerrando la comparsa: más oca- I

paña, así a fray l-uis de León y a otros in- sión de "ghe'ques" con el Reglamento tiene 
]iii

,rumerabl.s, siguiéronles proceso en el San- el que'dirige un automóvil que el rnodesto L]ll' l l i l

l i l
1i|]
l I l

'rr ffi+ r ..;
' I
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peatón, como rnás ocasión de "choques"

con el Santo Oficio tenían los eclesiásticos
dirigentes que los simples seglares.

Esto en lo intelectual. Y en lo moral, so-
bre el rnundo eclesiástico pesó reciamente
la Inquisición, castigando a malos sacerdo-
tes que abus'aban de su ministerio, a religio¡
sos que faltasen a sus votos, y deberes, a
rnonjas fingidoras de raptos, visiones y mi-
lagros, a beatos y beatas,que entendieran en
cualquier linaje de "piadgsa" superchería.
Todo hombre recto y enemigo de embustes
y supersticiones, aplaudirá en el Santo Ofi-
cio esta'labor ingente y benemérih áe la
salubridad.

Nada de engreimiento y delicia para "los

curas" en la Inquisición. No hay peor cuña
q-ue la del prgpio paio.

¿Se imagina ,rrt.f-q,r" la Inguisición
ahogaba el pensamiento ?

Pues da la casualidad de gue los siglos
dieciséis y diecisiete, edad de"oro de la In-
quisición, fueron la edad de oro de las r.e-
tras hispanas.

¿Cuándo se ha pensado y escrito con más
írnpetu, personalidad y valentía que en la
España de Vives y de Soto, de Suárez y
Vitoria? ¿Pueden darse censores más amar-
gos y crudos que un Bartolomé de las Ca-
sas o un Juan de Mariana? ¿Cuál vena sa-
tírica más desgarrada, irreverente y li'bre gue
la de Mateo Alemán o la de Francisco de
Quevedo) e Dónde el océano de la vida y to.
talidad humana que hierve en el ,Quijote de

Cervantes o erl el Teatro de Lope de Vega)
Orondo arranque y convicción, todos

aquellos hombres eran esrpontáneamente ca-
tólicos. Escribir en católico no significaba
para ellos limitación, sino plenitud.

¿Supone usted que i-trrqoiri"ióp costó un
diluvio de sangre y un torrente de vidas?

¿Cuántos muertos calcula usted que oca.
sionó la Inquisición en ,Méjico -no ejecu-
tados por el poder eclesiástico, sino exclu-
sivame¡¡te por el poder civil y de acuerdo
con las leyes civiles-, duránte larguísimo
correr de tres siglos y sobre un inmenso te.
rritorio que duplicaba el actual?

¿Le pondre¡nos cien mil?

¿'Cincuenta mi l?. . .  ¿diez mi l ) . . .
Decepciónese usted: cuarenta y tres per-

sonas. (Córnputos de Cuevas, Historia de
la Iglesia en Méjico, que modi,fica ligera-
meñte el de lcazbalceta: 41, ¡y el reproduci-
do pár 'González Obregón en Méjico viejo:
5 t ) .

En tres siglr>s, cuarenta y tres personas.
Es decir, en trescientos años lo que aho-

ra se despacha en un día cualquier gobierno
para reprimir cualquier conato de rebelión.

¡Una verdadera pifia inquisitorial!

¿Usted se imagina gue la lnquisición era
odiada por el pueblo?

Exactamente al revés.
Era querida con entusiasnio. Init'rpretaba

y de,fendía el sentido unánime, Ccnstituía

Betina de Flolst Hiios
Constantemente ticne un gran surtido de lanas en inmensa varic-
dad de clases y colores. Gran variedad de labores de mano y sus
rnateriales. Gran variedad de manteles bordados y estampados en

colores. Carteras en todos colores.
Cintas de 0ró, Raso y Tafetán, en todos colores y anchos,

q'i *+ffi* ***.
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una auténtica encarnación dem.,¡crática. Era

avasalladoramente PoPular.
Verdad de tanta evidencia, que la, con-

fiesan y proclaman Protest.antes. como Tick-

nor y Prescott, o heterocloxos c''¡¡¡¡o tJna-

muno. '

¿Usted cree qr¡e Torquemada era algri"'r

fenómeno de maldad?

Pues fray Tomás de Torquemada era un

rectísimo varón y un religioso intachab'-'e,

ejemp ar confesor de una reina ejemplar:

Isabel la Católica.

A é1, primer inquisidor, y slts sucesores

en toda una centuria tenía.el incorruptible

e inexorable rMariana por personas "muy

enteras y muy santas", y al tribunal estimá-

balo ventura, don del cielo y salvación para

su patria. (Historia de España, libxo 24,

Cap.  I  7) .

Como Mariana pensaban todos los con-

temporáneos eximios: Zrrbita, Teresa de Je-

sús, Fr. Luis de Granada... Y entre nosotros

fray Juan de Zum.árrago, Fr. Angel de Va'

lencia y otros apostólicos franceses.

¿No es cosa de poneise a recapacitar si

andaremos mal informados y poco com-

pr'ensivos, al juzgar de lejos negror y crr-

men lo que aquellos hombres integérrimos,

de cerca y con ple:ro conocimiénto de cau-

sa juzgaban claridad y bendición, 
n.=*o**,

¿Usted sabe que la inquisición empezaba

siempre sus acrtividades con un gran "Edicto

de gracia -que luego repetía de tiernpo en

tiempo-, invitando a los que se estimaran

culpados a presentarse a ttreconciliación"r'y

perdonando a quieneq lo hacían?

¿Sa,be usted qüe fué justamente Torque-

mada quien fundó la costumbre que perdu-

ró invariable?
He aquí algunas frases de su edicto de

gracias expedido en Santa Fe, cerca de Gra-

nada, el B de febrero d,e 14922
"Porque nuestra voluntad siempre fué )t

es de cobrar las ánimas de nuestros seme-

jantes que por este pecado (herejía) harr

estado y están perdidas y apartadas de nues-,

tra santa fe Católica. . . Y ipor usar con los

tales de misericordia y no de rigor, por la

presente darrtos seguro. . . para que puedan

venir y vengan libre y seguramente ante

nos. . . ; rectificándoles que si vinieren los

reciblremos a reconciliación secreta de sus

crímenes y delitos, muy ,benigna y miseri-

cordiosamente,,imponiéndoles penitencias

tales {ue sean saludables para sus' ánimas,

ur.ndo con el'los de toda piedad cuanto en

nos fuere y pudiérernos, no obstante cuaies-

quiera procesoe que contra ellos sean hechos

y condenaciones que se hayan se¡vido' '  'r '

(I..orente: Historia de la 'Inquisición' Apén'

d ice) .
No parece éste lóbrego Torquernada ni

ésta la tenebrosa lnquisición que danzan en

inconsultas fantasías. No se percibe aquí

propósito de furor, sino benignidad. No an'

sia de prodigar castigos, sino de ahorrarlos'

( 'De "Verbum", Guatemala)'

illilllllllllltlllllllllllllll

'i

' l 
*ffi¡i,"qt',

Los Espos<>s Cristianos
(Pío XIt, Discorsi et Radiomessaggi

II, 378)

Vuestro puesto en, la Iglesia como espQ'

sos cristianos no es, pues, simplemente en-

gendrar lós hi jos y o'frecerlos como piedras

vir.as para la obra de los sacerdotes, más al-

tos ministros de Dios. Las gracias tan abun-

dantes que os otorga el Sacramento 'del Ma'

tr imonio no os han sido concedidas sólo pa-

ra que pefmanezcáis plena y constantemente

fieles a la ley de Dios en el momento augus-

to de llarnar a vuestros hijos a la vida y pa'

ra que afrontéis v soportéis con ánimo cris-

tiano las penas' los su.frimientos, las ocupa-

ciones que no raramente lo acompañan y Io

siguen. Tales gracias os han sido dadas tam-

bién como santificación, lwz y ayuda en

vuestro ministerio corporal y espiritual, por-
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que junto con Ia vida natural es deber vues-
tro sagrado, corrro instrum.ento de Dios que
sois, el prop;gar tam,bién, conservar v con-
tribuir a hacer crecer en los hijos, don suyo,
la vida espir i tual infuhdida en el los con el
santo Bautismo.

Los niños recién nacidos a la salvación
alimentadlos también con leche spiritual pu-
ra (1. Petr. l l ,  2); haced de el los piedras
vivas del templo de Dios, vosotros que con
la gracia del matr imonio eltáis edif icados
como casa es,piritual, sacerdocio santo, se-
gún las palabras de San Pedro (1. petr.  l l ,
2), por aquella part icipación sacerdotal,  a
Ia cual el ani l lo nupcial os ha elevado ante
el altar. En la formación cristiana de las al-
rnas que Nuestro Señor os confiará cuan,do
las cree para vivi f icar los cuerpos que vos-
otros plasméis, os está reservada una par_
te, un magisterio, del cual no os es l íci to
desinteresaros, en el cual nadie podrá ple_
namente susti tuiros.

,En esta formación santa vosotros, sin du-
da, buscaréis ayuda en sacerdotes y cate-
guistas celosos, en esos óptimos educadores

,que son los rel igiosos y las rel igiosas; pero
por muy grandes, preciosos y amplios que
sean esos auxilios no os desatan de vues-
tros deberes y vuestra responsabilidad.

¡Cuántas veces los maestros crist ianos se
duelen y lamentan de la dif icultad, a veces
incluso, de la irnposibilidad ,que encuentran
para remediar y supl ir  con sus desvelos, en
la educación de los niños que se les confían,
lo que Ia famil ia de,bía de haber hecho y no
lo .hizo o Io hizo mal !.,$

Guardad para el Señor, pata su celestial

Jerusalem y para la rMadre Iglesia los an-
gel i tos que el cielo os concederá; y no ol-
vidéis jamás que al lado de una cuna ha
de haber dos rpadres y maestros, el uno na-
tural y el otro espiritual; y como las almas
no pueden vivir según la ordinaria provi-

dencia de Dios cristianamente y salvarse
fuera de la Iglesia y sin el ministerio de ios
saceqdotes a eso destinados por el Sacra-

mento,del Orden, así tampoco pueden de
ordinario crecer crist ianamente fuera de un
hogar y sin el ministerio de los padres, uni-
dos y bendecidos con el Sacramento del
Mat r imon io" .

EIFIdÍEETdJÍIEIUEI

encontrará el famoso LOMBRICtrDA,
las OBLEAS ANTIGRIPALES, infali-
bles para los resfriados e influenzas y
la famosa CREMA VIOLETA, inmejo.

rable para el cutis.

TELE,FONO 2791

En el Jardín

-"[s¡¿ mañana he abierto todos mis pé-
talos a la t ibia caricia del sol.  Ayer era un
capullo medio cerrado, que miraba curiosa-
rnente a todos los lados del jardín. Por la
¡roche apenas sí pude dormir, pensando en
la gloria de abrirme hoy y recibir, ebria de
luz y de perfume, Ia brisa fresca de la ma-
ñana, los besos del sol,  las caricias de las
mariposas. La roaa más vieja del rosal me
h¿r estado ref ir iendo toda la vida del rosal.
y ya sé que no es cierto que las rosas se:r-
mos orgul losas ni rnalas porque herimos con
nuestras espinas pues no lo poclemos evitar:
ni es cierto que las violetas sean humildes y
tímidas, sino, senci l larnente, que son muy
pequeñitas y por eso easi no se las ve, Cerca
de mi hay un gran cuadre de no-me-olvides.

¡ 'in@*

Cuento, por Myriam Francis

f iorecitas del mismo color del cielo, y que
los enamorados, según me cuentan, t ienen
en especial estima porque son las flores sim-
ból icas , le Ia f idel idad.

Un si lbo monótono, que acaso quiere imi-

Salazat y Alvarado
En la BOTICA LA VIOLETA
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tar el tr ino de los pájaros que han tocado

dianas al amanecer, se oye cada vez mfs
cerca, hasta que pueda ver al viejo jardi-

nero que entreví ayer, y que armado de un
extra,ño implemento viens cortando sin mi-
sericordia las flores más bellas.

--De seguro te va a llevar ¿ ¡i -¡¡1¡¡¡¡¡¡-

ran las rosas más cercanas_.
-¿Tan bel la soy, acaso? -exclamo en-

tre asustada y complicada.

Pero no me desprende del , rosal porque

tiene ya muchas f lores y esas le bastan. Se
queda cerca de nosotros quitándonos las ho-
jas secas y l ibrándonos de los gusanos que

nos proclucen desagradable cosquil leo, y se

rrlarcha al fin repitiendo su monótona sil-

batina.

Una mariposa blanca'-t . l  
" i  

dos pétalos

de jazmín volasen unidos-, se ha posado

en mi corola. Me da los buenos días y se
enfrasca luego ,en deliciosa charla, contán-

dome los mil  chismes del jardín y de los
jardines vecinos, y yo la escucho maravi-

l lada :
-¿Pero ers quc hay muchos jardines en

el mundo )

-ilIuchísimos. Todo el mundo está lle-
no de jardines, -Y me ref iere, con mucha

suficiencia, todo lo que ha visto y lo que

sabe de  o ídas .

Va pasando el día. El sol.  en lo más alto
del cielo, nos envía sus rayos más ardientes.

En mi corola no hay ni una sola de las go-

tas de rocío con que me adornaba al amane-

cer. y que, según rne diese la luz, eran ro-

sadas como mis pétalos, o celestes como el
cielo. EI jardín entero duerme la siesta bajo
=. bochorno del mediodía. Yo no tengo sue-
i.: ¡. me mantengo muy ,erguida en mi ta-
-. : .  :nirando cuanto ocurre cerca de mi,

Después ha ido decl inando el día, y pue-
jo contemplar el cielo l leno de celajes, se-
=ejando también un lejano jardín de nar-
dos, rosas y miosotis. Y tan distraída estaba
=irando los arreboles de la tarde, que no
:re he dado cuenta del alboroto que .hay
en e l  ¡osa l .

-"\l¡¡¿, ¡ni¡¿! -.¡¡s dice una compañe-

ra-. Ahí viene! No lo habíamos visto en

todo el día.
,Con paso ligero tan distinto de los pasos

del viejo jardinero, se va acercando una lin-
da muchacha, y comprendo la admiración
,que su llegada provoca en nuestro rosal. Es
tan bel la como todo el jardín entero! Yo
tarirbién la miro embelesada, y afortunada-
mente la joven se sienta en un banco cerca
de mi y puedo conternplarla a mis anchas.
Trae un libro en la m¿rno y lee, según deci-
res de las otras rosas, cosas que se l laman
versos y que hablan de amor, de f lores, de
luna, de ensueños..,  Pero muy pronto deja
el Iibro y empieza a hablar en voz alta. Mi-
ro a todos lados, pero no hay ninguna per-
sona en el jardín, y como tampoco se diri-
ge a ninguna de nosotras, me convenzo de
que está hablando soia.- 

*No, no puedo.perdonarte sss! - l¿ s5-
cucho decir-. Es injusto y es cruelt Nunca
clebiste hacerlq!

Y mientras sigue diciendo cosas pareci-

das, una camelia vecina me dice:
-¿Sabes) Es que ayer r iñó,con el novio.
Ahora comprendo mejor. La joven cam-

bia de tono, q,ue es ahora supl icante:
* -¿No lo  harás  nunca más?. . .

I)espués se queda callada, y de zus ojos
se desprenden lágrimas como gotas de ro-
cío. Sentimos pena y quisiéramos consolar-
l ,a, pero ¿cómo hacer? La rosa más vieja
del rosal se va des,hojando despaciosamen-
te, y sus pétalos al caer parecen mariposas
cansadas.

Un ruido agudo estremece el as¡,biente.

La joven, que ha .secado sus lágrimas,

levanta ansiosa la carbeza y mira 'hacia el
,portón cubierto de madreselvas. Casi ense-
guida coge un libro, lo abre rápidamente y

hace como que lee, pero yo bien sé que no
está leyendo. Al momento cambia de idea.
Deja el l ibro. La veo componer sus bucles
castaños, arreglar su falda tan amplia y lle-
na de voladitos de encaje que la hace pa-
recer una inmensa corola, y luego, mirando
a todos lados, . f i ja sus ojos verdes en mi,
Io que me hace estremecer. Las blancas ma.
nos de Ia joven,se acercan a mi v me des-

;?
"6*dss*
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prenden del rosal. Tiemblo asustada teme- suspira. (Jna voz varonil pronuncia un nom-

rosa 'de qr.le alguna de mis espinas hiera sus bre de mujer, dulce como un trinar. Y lue-
dedos, pero no es así. Y luego me siento fe- go me siento apretada, estrujada, ahogán-
l iz, plenamente fel iz, al sentir  que me colo- dome por falta de aire.. .
ca en su corpiño, cerca.del corazón. Ahl
Contribuir a embellecer y a hacer dichosa a ...Y minutos después, los pétalos de la
la jo'ven de lc¡s ojos verdes! Cabe imaginar rosa ruedan al suelo, rápidamente, come un

suerte igual? enjambre de pequeñas mariposas asustadas.

Estoy temblando, y la joven tam,bién. Unas

pisadas recias se oyen rnuy ierca. La joven iCartago, Dic. áe 1942.

ry 
EI!¡ldlE¡lElEllEJErÉJEI

Don Francisco Montealegre Gallegos
,Profundamente sentido por toda nuestra

sociedad y familiares ha sido el fallecimien-
to de don ,Francisco l\4ontealegre Callegos,
persona vinculada a numerosas familias de
nuestra sociedad. Toda su vida la dedicó a
impulsar la agricultura, formando un gran

capital. .* 
i

Para su 'bondadosa esposa doña María

A cargo rle doña Digna Casal

Postelitos de cdrne de cerdo

Pasta: Yz Libl.a de harina cernir{a con una
cucharadia de oyal, 2 yemx.Je huevo, dos
cucharaditas de mantequilla, 2 cucharaditas de
ahírcar, una cucha.rada de rnanteca, !,'á tacita
de las de café de agua Íria, la punta de una
cuc'harita de sal; se pone la harina cernida con
el royal en la ta,bla de amasar, se le hace Lln
hueco en el centro y se echa en él: la sal, la
mantequirlla, las y,emas, la mantcca, el agua y
el azúcar, se rnrezcla todo mu;v bien y se ¿rma-
sa hasta ohtenr una paslta suave, fina y que no
se pegue en los dbdos, si se pega, se Ie puede
agregar más harina y se deja en un lugar fres-
co mientras se prepara la carne. Una libra de
posta de cerdo'molida, un cuarto de libra de
jarnón cottado en pedacitos; en una circharada
,de manteca se fríe Una cebolla finametite oi-
cada junto con dos dientes de ajos pelados y
majados, la cebolla no deb'e dotarse demasia-

SECCION DE COCINA

Carazo de Montealegre, para don Calixto

Fábrega y su distinguida esposa doña Lupi-

ta, para doña Anita Montealegre y sus hi-
jos y para los demás miembros de Ia apre'
ciable familia doliente enviamos nuestro
más sentido pésame en tan grande pena.

Rogamos enviar oraciones por el eterno {es'
canso del alma de don Francisco.

EtEtuElgtElElElEtu
m

de '9olari, Profe¡oh de Cocina graduada en Bruseüas

do, se agnega Ia carns con el jamón, sal y pi-
mienta y se fríe bien, se le agrega Yz vaso áe
vino blanco, una cucharadita de percjil, unas
gotitas ,de salsa inglesa, se tapa y .sb dej'a cocí-
nar hasta ,que se vea que la carne es¡á bien co-
,cinada. I-a pasta se divide en c{cs partes, se
extiende con el bolillo utta perte, espoh'oreán-
doüa con la harina, hasta que esté L'ien delga-
'dá, con esta pasta se forra un molde para pas-
tel untado de manteca, se rellena con la carne
preparada; sre extienda la otra rnita'C cÍe la pas-
ta co,n el bolillo hasta que quede hien delga-
da y con ella se cubre ol molde apretando bien
los ibordes c,oÍr iuri tenedor, sa pulrza por enci-
ma con un tenedor, s€ lnete al horno calien-
te ha.sta que esté dorado, y se sirve.

Lechón asadc

El lechón ss lava bi,en y se .rbca; se majan
bien 4 dientes de aj,os y se frota cos ellos, sal
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I v pimienta ell lochón, se le agrega unas goras
de naranja agria, se le pone bastante tnant,e-
ca por encima.y se mete al honio bien calien-
te y se está bañando a menudo con la misma
grasa hasta giue esté bien dorado, hay qtrs dar-
h vueltas para qiue se dore oarejo .Al colocar.
!o en el trílsto para meterlo ail. horno se colo-
ca ectrado sobre las patas para que parezca
qu€ está acostado.

Batalao en sdlsd de tcma:tes

IJna libra de bacalao se deja la víspera.en
agua para desalarlo, al dia siguiente se le qui-
tan las €spinas; en una cacerola se pone una
cucharad,a grande bien iiena de nranr€ca o
aceite, en ella se fríe una ceb,clla y trn chile
,cortado en tiritas, cuando la cebolla esrá fri-
ta, sin dorarse, s,e le agregan 4 iomates pela-

dos y sin semilfas, con su jugo tr se agrega el
bacalao, sal, pimienta y un cucirarón dc agua,
se tapa, se dela cocinar hasta qtrs el ba:alao
esré s,uav€, entonces se le agrega¡r 3 huevos
hatidos y se deja cocinar ¿ fuego lento l'tas-
ta gu€ los huievos estén cocinados y se sirve.

Queqrrc de crtcda'

Dos vasos d,e los de casco de azúcar, t5.va-

so de leche, 3 cuchataditas Cc coco rallado,
un vaso d'e mtantequilla, 3 vaso.er áe, harina, 2
cucharaditas de toyal y 5 huevos. Se bate el
azú,car cori la mantequilla durante l0 rninu-
tos, se baten 2 claras a punto de rrieve y se
le agregan 5 yemas y se bate muy bien, esto
s,e echa en la mante,quilla y se bate duraute 10
minutos, Iu,ego se le agrega por cucharadas al.
ternativarnente Ia haritla cernicia con el royal
y la leche mez¡laü con una cucharadita de
vainilla. Divídase esta pasra en dos Derresi u11a
Ilarte se dividb en dos v se pone en ,jos mo,l-
des de capas ¡intadbs de mantequilla y espol-
voreados de ,harina y se asan en el horno ca-
li,ente. A la otra mitad del batido se h asr"-
ga el cacao desleído en un poquito de l.lh"
catliente y que hierv¿ ¡¡¡¡ p'oqUito para que
deshaga bien, este cacao para agregario al ba-
ddo ha de estar frío. Cuando los quequuu qu"
resrán €n el horno están asados, (lo q,ue se
sabe introduciéndoles ,un alambritb que deh'e

salir limpio) s€ retiran del horno 1' se saca el
queque; los molcies se li,rnpian L'ien con ull
papel y se vu,elvren a unta.r # mantequilla o
manteca, se espoh/orean de harina y se hecha el
batido preparado con cecao. y se pcllen a asar
en el horno caliente hasta que estén, asados-
Estos qu,eques se dejan enfriar y se Donen
unoj sobre otros alternando los de cacao con
los simples, si se qui,ere se reilena4 entre ellos
con jalea de mora o crelna <íe leche con hue-
vo etc. etc. Se baten la6 3 ciaras a punto de
nieve y ss les va agregando un vaso de azír-
car en oolvo, batiendc siempre, cuando este
merengue está bien corta{o, se le agreqan unas
gotitas de limón para blanq,uearlo u con cste
m€rengue se cr¡bre el queque emparejándolo
gruy bien con un cuchillo y se mete al horno
apenas calientr un ratito, aFienas lo necesario
para que se seque el mereng'-re y lustre.

AVISAMOS
A tOS AGENTIS Y SUSCRIT()RIS
Que el DEVOCIONARIO DE LAS
SANTAS LLAGAS vale ahora 9,3.5A
pues han aumentado el preciro de la
pasta. Esta edición está al agotarse, asÍ
es que cornpre pronto su ejemplar. Fs
eI Devocionario más completo y más

gustado no sólo en Costa Rica, sino
también en el exterior.

De venta en la Librería Lehmann,

y" en mi casa de habitación, 1(X) varas
al norrte de la Pulpería La California y

125 al Eeste a la derecha.

THLEFONO 3707.

No olvide esto: Si quiero que R:EVISTA
COSTARRICENSE continúe pubficándose, con-
Clganos suscriúores, este no es un gral sacrifi-
icio para usterd. Piense en el bien que hace un
buen periódi* 

""t:"_

Si usted recibs REVIS A COSTARRIOEN-
SE gratis y puede pagarla, hág"lo para ayudar
a la Buena Prensa.

" t*&.** '['
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R(}MUTO ARTAVIA
Depósito de todos los productos
del país. Arroz, café y azúcar de
todas clases. Ajos extranjeros de

primera clase.
Telétono 3058.

CLINTCA DENTAL
DOCTOR, PERCY FISCHEL

Denthte Amcricano
DE LA UNVERSIDAD DE HARVAN,D

Ofrccc al público métodor modcrno¡
cn tur ¡ervicio¡ profcrioneler

Rayos X
TELETONO 3rO5

50 varr¡ rl Oestc dc la lglc¡ia dcl
Carmen

l fAprovecne-rll]il]seuEENsu

ST[[ION DI AIIORRO$
LE OFRECE EL

Banco de RicaCosta

con au cspuma menuda y PERSISTENTE, le dará a Ud.

BUEN R.ENDIMTENTO Eü\ EL I-A.VADO
DE SU ROPA

Agurtín Castro & Cía.

Jabonería P^AtlttERA

JAbON SAN LUHS

.-Imp. Borr&sé
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